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Provrinoiai 15 ra. el trimestre.

En casa de los comisionados ó mediante 
libranzas.
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M ALESTAR DE LAS GL.4SES M ÉDICAS.

Vuela el tiempo con .su acostumbrada veloci­
dad , y siguen las abatidas clases médicas su rá­
pido volar, ora descubriendo liorizontcs que las 
llenan de gratas esperanzas, ora perdiéndolos de 
vista y sub iendo la amargura de que se desva­
nezcan sin dejar siquiera la idea de un próximo 
consuelo. ¡Uoy ilusiones, mañana amargas dudas, 
y por lin los más tristes deseiigafios! Tal es oí 
orden en que se suceden nuestras emociones, 
más ó menos profundas y duraderas; cavo con­
junto forma el vivir más amargo, la más'des­
esperada existencia.

«Pero no hay en la sociedad clase tan quejum­
brosa como la médica,» dirá alguno que desco­
nozca los motivos que la apesáran , y á renglón 
seguido añadirá quizás la pregunta siguiente; 
«¿Cuáles son las causas que sostienen ese mal­
estar , y arrancan tan singulares lamentos?» ¡Son 
tantas y tan peculiares á nuestra profesión , que 
no es mucho se desconozcan por las otras clases 
de la sociedad!

Ved en primer lugar á las clases médicas con­

7.® Carta de G ... á P .. .

Después,queridoP..., de loqueted ijeeu  m ianlerior, 
inserta cu Éi. S:r.i.n de t i  de marzo úllimo, hancoiilinua- 
do y continúan en la .Xcademia de medicina de Madrid, 
los debates sobre Ilipocrales y el hipocralismo. Dirásnio 
á esto que no es una novedad: concedo. Cuando más, po­
dría decirse que esuna novedad negativa; es decir, un 
modo de espresar que no hay de que ocuparse, y una 
manera de entretener y alimcnlar la  actividad inlelcc- 
lual d.c los académicos. Con efecto, parece ser que no 
bay puntos oscuros de terapéutica que dilucidar, ni 
verdades que comprobar; que el estado de organización 
de nuestra sanidad civil, m ilitar, interior y marítima, 
nada deja que desear; que los trigos de mala calidad 
que han inundado nuestros mdVeados, durante la cares­
tía , no han producido danos, ni dado ocasión á que se 
procure su remedio; que la higiene p iíld icay au n  la 
jjnvada no se hallan en abandono; que los profesores 
de medicina viven en paz y abundancia, respetados v 
considerados siquiera como los maestros de escuela - qué 
8U abnegación y servicios están decorosa y compeleai- 
tcmenle recompensados; que la plaga de intrusiones y 
el curanderismo están complolamento cstingnidos; en 
lin, que si andamos á picos pardos (permítaseme la’es- 
presion), es porque iio tenemos otra cosa (luc hacer. Y 
con efecto, así debe ser, cuando unos señores tan sesu­
dos se entretienen en esas discusiones, y un público 
ilustrado asiste á esos debates, y se interesa en ellos en 
tales términos que tengo para nii, aunque los periódicos 
no lo dicen, que lian de metUar apuestas como en las 
riñas de gallos. A no ser así, va hubieran puesto ténni-

sagradas noche y día á penosos deberes; vedlas 
luego en perpetua esclavitud, bajo el yugo, por 
lo común b r u ta ld e  caciijucs de a ldea, cuyo 
poder local y cuya tiranía apenas puede ejercerse 
sobre otras personas... jCon qué fruición quitan 
y ponen á su antojo facultativos titularcsl ¡Como 
se complacen en mandar y hostilizar á personas 
decentesl ¿Hasta dónde, llegan sus humillantes 
exijcncias? ¿Hasta dónde alcanza su„caprichoso 
y despótico mando? ¡La suerte entera de familias 
honradas y de fina educación, pero que gimen 
en el aislamiento y el desamparo, entregada en 
manos de ricachos de a ldea, tan vanos como 
ignorantes! ¿No basta lodo esto para hacer la 
existencia insufrible?

Ciertamente que no: á esos males se agregan 
otros muchos que acrecientan el fundado temor 
de que nunca so vean corregidos; y además 
sucede que aflijón al médico sobre siís propias 
pesadumbres las penas amargas do la humanidad. 
¡Hé aquí iinacosa que la sociedad no comprende 
bastantemente; y es, porque en el egoísmo de 
la época, no so alcanza á imaginar siquiera que 
haya una clase tan desinteresada, tan noble, tan 
llena de caridad, que se esfuerce á evitar las en­
fermedades, siendo para ella un elemento de 
producción!

Sin embargo, nosotros abrigamos una fé pro­
funda en el porvenir: creemos que |)or medio de 
lentas conquistas y  de sostenidos esfuerzos ha de 
mejorarse mucho ol estado, ahora vci'dadera- 
meule iamenlablo, de las clases médicas. Cierto 
(jue desaparecieron como la niebla las e.speranzas 
que inspirara'el celebrado decreto de 5 de abril 
de 1054; cierto que no ha dado el menor fruto 
el proyecto de Alianza de las clases m édicas, y 
eso que obtuvo la más favorable censura del más 
alto cuerpo consullivo ena.suntos de sanidad, y se 
habla puesto bajo el amparo de influyentes perso­
nas. Pero no por eso hemos de caer en el desaliento, 
antes lo que procede es redoblar los esfuerzos.

¿Qué bay que hacer en sanidad civil? Casi todo, 
es verdad; pero el buen espíritu domina por do

no a una discusión estéril después de las esplicaciones, 
concesiones y atenuaciones hechas por unos y otros; 
miicno ritas al tocar, como se toca, la inconveniencia 
de que d  palenque cientilico se vaya consliluyetido eu 
circo. «.Chudilc jam  vivos, piten’;.sa i prata  b‘iherunt,n 
diría yo á esos señores, si Jtudiese hanlarles siquiera 
con un lUoino de la franqueza con que hablaría Pale­
món á Dametas y Meiialcas.

En cambio hay otras cosas que podrían llamarse no­
vedades si prescindiéramos por un momento del dicho 
de Salornon; nihil suO Solé novtim, y si no tuviesen re ­
lación cotí la medicina; pues en este concepto, nada 
que sea disparatado ó antilógico debe estrañarse como 
nuevo. ¡Tan arraigadas están las malas costumbres en 
este particular 1

Ya saltes tú , liá tiempo que se nos repula como in- 
duslriales, y en tal concepto so nos exije contribución, 
y  al mismo tiempo se nos ocupa con cargos públicos 
j)or las autor¡daae,s y por la sociedad, imponiéndonos 
trabajo y responsabilidad como si fuéramos funcionarios 
mblicos dolados. No te escandalices, empero, por la 
lalabra im poner, y vayas á creer que careciímos de 
iberliid en el ejercicio de nuestra industria; consigna­

do está en una ley que somos libres, sin más trabas ni 
cortapisas que la necesidad y  la ucjencia de prestar 
algún servicio, estimándose aquella necesidad y urjencia 
por el buen criterio de la autoridad que lo exijo. Afor- 
tunadameiite las bases para la elección y  nombramiento 
de las autoridades son aquel buen criterio públicamen­
te reconocido, no solo en los jefes superiores, sino hasta 
en los alcaldes de montera y zuecos. Ahora mismo tene­
mos entre manos la formación de los estados sanitarios 
quincenales pedidos por la Dirección de Sanidad á los 
alcaldes, y  por estos á los médicos. Los últimos no han 
comprendido lo que se pide. ¡Cómo lo habían de com­
prender! Y el buen criterio de los alcaldes y goberna- 
uores ha zanjado la dificultad, resultando líaos parles

quiera, y una vez obtenida una nueva ley sani­
taria, debemos esperar una pronta y cabal 
reorganización. Entro tanto debe aguardarse que 
un nuevo reglamento de baños dé importancia á 
esta carrera, y estabilidad á los que se han lla­
mado y llaman todavía'directores interinos. El 
decreto de 50 de junio del año anterior ha esta­
blecido orden en punto á la provisión y ascensos 
en los destinos facultativos de beneficencia, fal­
tando tan solo que se vean puntualmente cumpli­
das sus escelentes disposiciones. Ocúpase el Go­
bierno con actividad, en poner algún orden 
respecto al servicio pericial que han de prestar 
ios facultativos de todas las clases á los tribuna­
les , y es imposible (¡ue dejen de resultar de aquí 
muy notables ventajas. En io relativo á la en­
señanza , se han adoptado cuantas providencias 
era necesario adoptar para que ios médicos y los 
cirujanos puedan completar su instrucción, do 
suerle que sin grandes dificultades reúnan las dos 
¡irofesioncs. ¿N’o dá lodo esto fundadas esperan­
zas de otras importantes mejoras?

La reforma hecha en Madrid relalivamente á 
hospitalidad domiciliaria y á la policía de las 
prostitutas, ¿no anuncia también otras más 
generales, más radicales y mejor entendidas, 
relacionadas estrechamente con las que deberán 
sufrir los ramos de sanidad y beneficencia?

«Pero lodo esto , esclamarán muy fundada­
mente ios más do los médicos,  cirujanos y far- 
niacéuLicos, favorece á muy pocos, y la genera­
lidad gemimos en una horrible miseria: los pue­
blos nos liumillan; remuneran tan escasamente 
nuestros servicios, que no tenemos ni aun lo 
preciso para e! sostenimiento de nuestras familias, 
y como si lodo esto no bastara, nos convierten 
en victimas de sus ódios y resentimientos, no 
dejándonos un momento siquiera de seguridad 
ni de reposo.»

Este mal y  el que originan las. intrusiones, 
son sin duda alguna los más graves entre ios que 
debe el Gobierno corregir. ¿ Se verán en efecto 
corregidos? Podrá ser que sí.

sanitarios que te morii-ias do risa si los v ieras, y que 
según una espresion vu lgar, constituyen una música 
celestial ,.que no cstrañaria yo que para cutemlerla se 
llegase al eslremo de nombrar para director del ramo á 
un maestro de capilla. Otra vez le hablaré algo más 
sobre esto.

Sigue entretanto á la (irdcii del dia el sistema de 
economías médicas; es decir, para quo nos entenda­
mos, economías en lo que respecta á la salud pública y 
á los servicios sanitarios, como podrías verlo sf te en­
tretuvieses en leer los presupuestos municipales, pro­
vinciales y generales. Pueblo liav donde fuaira para 
pago de facultativos y policía sanilaria la cuarta parle 
de lo que se consigna para gastos de nalicia de seguri­
dad; es decir, para mantener y vestir una especie h i- 
brida, entre alguacil y gendarme, y mozo de los alcal­
des, adornados con sus correspondientes libreas, y por 
(íierlo que se suelen ver muy cucas. Provincia bay 
donde para gastos estraordinarios de epidemias y cala­
midades publicas, se consigna casi tanto como lo que 
cuestan los porteros y barrenderos de los cuerpos gu­
bernativos y administrativos; y por úllimo, ¿sabes por 
aué no se plantea la ley de Sanidad de IS'íio? Por miedo 
de gastar. Y ¿sabes por qué no se reforma, estando en 
la conciencia de todos su insuficiencia? Pues es por 
miedo de gastar; y yo oreo, en mi corto en tender, (¡ue 
dicha ley tiene todas las condiciones de longevidad, 
pues se confiesa su insuficiencia, se e.scii5a el plau- 
tearla, se ahorra el gasto, y vamos anclando. N'o se 
(luejarán los contribuyentes de que so (lespilfarra su 
uiuero, ni podrán lachar de pródigos á sus repre­
sentantes.

Lo quo sí te parecerá una novedad, porque lo bueno 
siempre parece nuevo, y le regocijará el saberlo, e s .. 
¿áque no lo aciertas?.. Pues es nuestro amigo Ho- 
llüuay «ue sigue bueiicf, sano y robusto, ocupando la 
cuarta píaua de los periódicos cou uu descai’o que por

Ayuntamiento de Madrid



El principal obstáculo que se opone á una bien 
entendida reforma de los partidos de médicos, 
cirujanos y farmacéuticos, se halla en los ar­
tículos 64 y siguientes de la ley de Sanidad; y 
mientras no sea la ley reemplazada por otra, es 
imposible toda mejora de importancia.

Conforme lo dispuesto en el art. 6 4 , las Jun­
tas provinciales de sanidad han de invitar á los 
ayuntamientos para que establezcan hospitalidad 
domiciliaria y créeu plazas de médicos, cirujanos 
y farmacéuticos titulares destinados á asistir las 
familias pobres... Pero, ¿qué adelantamos con 
esa invitación? Verdad es que en el 65 se dice que 
cuando los ayuntamientos no hagan caso, pue­
den los gobernadores obligar á que se provean 
de facultativos titulares; pero dichas autoridades 
hallan entorpecida su acción, por tener que oir 
préviamente á la diputación provincial y  á la 
Junta de sanidad; por haber de tener en cuenta 
las circunstancias de los pueblos , y  en fin, porque 
siempre queda á los ayuntamientos el recurso 
de señalar tan mezquinas asignaciones, que no 
haya facultativo alguno que pretenda, quedando 
así burlados la ley , los gobernadores, las dipu­
taciones y las juntas provinciales de sanidad.

Ya estamos tocando el resultado: los ayunta­
mientos rara vez dotan las plazas de médicos 
titulares ( para la asistencia de los pobres, lo 
relativo á policía sanitaria, etc.) con más de 
5 0 0 , 1,000 ó 1,500 rs., como no sea en ciuda­
des de mucho vecindario, donde suelen esten- 
derse á 5 ó 4 ,000; y las de cirujano se reducen 
generalmente á 500, 500 ó 1 ,000 rs.

¿Pueden mejorarse con esta ley los partidos? 
Necesidad h ay , p u es, de que desaparezcan los 
referidos artículos de la ley vigente, ó sea esta 
reemplazada por otra, para poder pensar con 
algún fruto en una reforma tan vivamente 
reclamada.

Esa dificultad quedará allanada, si en la 
próxima reunión de las Cortes presenta el Go- 
Dierno, y es aprobado, el proyecto de ley sani­
taria que tiene dispuesto. Sabemos que anima el 
mejor deseo en este punto al digno consejero de 
la corona que tiene á su cuidado la salud 
pública.

Y las intrusiones se podrán contener en gran 
manera á favor de disposiciones reglamentarias, 
si la sanidad llega á organizarse bien en el inte­
rior. Para alcanzar esto últim o, es de lodo punto 
indispensable disponer las cosas de suerte que 
los gobernadores tengan por necesidad que cum­
plir la legislación en lo relativo á intrusiones.

No desesperemos del lodo. Nuestras conquis­
tas son lentas y penosas, pero al cabo han de 
realizarse en lo que sea posible.  ̂ ^

Por nuestra parte, no omitiremos medio a fin 
de conseguir su realización. Estamos como siem-
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pre muy á la v ista , sin que nos distraigan otros 
objetos, siquiera sean de grande interés, y apro­
vecharemos siempre las oporlimidacks; conven­
cidos , como lo estamos, de que escribir fuera de 
tiempo y sazón, es cesa vana y perdida.

Dr. R. Vezaíde.

M ISTIFICACIO N  V ITU PER A B LE .

Probable es que truenen contra E l S iglo Médico algunos 
de esos ardientes apasionados de nivelaciones absurdas, y 
de ciertos desórdenes que desacreditan y arruinan nues­
tra profesión; pero antes que ó tan frivolas consideracio­
nes, queremos atender al cumplimiento de nuestro deber 
periodístico, denunciando un nuevo ardid que acabarla 
de completar la ridicula y  abigarrada clasificación fa­
cultativa que debemos á los multiplicados planes de es­
tudios puestos á prueba en lo que va do siglo, y  á la 
mala dirección de la enseñanza.

En toda ocasión hemos desempeñado el papel de cen­
tinelas avanzados, á cuyo cargo está velar al mismo 
tiempo por los intereses de la hum anidad, de la ciencia 
y de las profesiones médicas; y no han de escasear ahora 
nuestro celo ni nuestra energía.

Desde que fue creada la clase de ministrantes, nos 
asaltó el temor de que se darían estos, desde luego y sin 
miedo al ridículo, el aire de cirujanos y hasta de médi­
cos; pero no creimos entonces que hallaran fácilmente 
un subterfugio para dilatar con visos de legalidad el 
circulo estrecho de las atribuciones que se Ies otorga­
ban. y , sin em bargo, ya han inventado un ardid, que 
si les va le , acabará de emhrollar las profesiones médi­
cas, abatiendo más cada d ia, humillando é inGriendo 
perjuicios tanto á los médico-cirujanos como á los ciru­
janos puros.

Un ministrante, exhibiendo un certificado de la casa 
de Maternidad de V itoria, ha conseguido recientemente 
del Gobierno una real orden para que se le examine de 
comadrón en la Facultad de esta C órte, acumulando 
este nuevo título al que ya obtenía; y hubiera conse­
guido su objeto, á no dar la casualidad de que en el 
exámen sufrido el dia 20, dió escasísimas muestras de 
sus conocimientos en obstetricia, y el tribunal do 
exámen no pudo menos de reprobarle.

Conocemos todos los visos de legalidad con que pue­
de rodearse la defensa de este acto ; mas, sin embargo, 
y con perdón sea dicho de la Dircccioq de Instrucción 
pública y  del Consejo correspondiente, estamos en po­
sesión de fuertísimas razones contra una concesión 
bajo distintos aspectos inconveniente. Se argüirá en 
favor del sangrador comadre, que permitiendo la ley á 
las mujeres adquirir esc título como ha pretendido él 
adquirirle, parece cosa fuera de razón negársele tan 
solo por la diferencia de sexo.

Aquí vá envuelto un error gravísimo, á más de haber­
se prescindido de todo racional y  seguido sistema y de 
muy atendibles consideraciones. En primer lugar, ¿á

quién se oculta que un hombre provisto de ese Ululo, 
que debería llamarse más bien de comadre que de coma­
drón, no habrá de lim itarse, como una m ujer, á la es­
trecha autorización que so concede á las matronas? 
¿Quién desconoce que invadirá audaz la obstetricia en­
tera, como si estuviese en posesión do un titulo de doc­
tor en medicina y cirujia ó de cirujano? Esto es inevita­
ble, esto es natural, y esto no puede menos de ser fn-  ̂
neslísimo á la humanidad. ¿No han invadido ya los 
ministrantes la medicina entera y están pensando en 
que se les nivele, esto e s , en que se les conceda por 
su linda cara el diploma de médico-cirujanos? Pues 
si esto hacen sin sombra de fundamento, ¿no se reputa­
rían, después de alcanzado ese titulo que ahora preten­
den, como acabados y perfectos comadrones?

La Dirección y el Consejo de Instrucción pública, 
antes de acceder á petición tan eslraña, han debido 
penetrarse bien del pensamiento que tiene por objeto 
realizar la institución de las matronas, y  advertir que la 
creación de comadrones con facultades análogas se 
halla en clarísima oposición con aquel pensamiento. Las 
m ujeres, reducidas á prestar sencillos pero delicados 
auxilios en los partos naturales, y destinadas á ayudar 
á los profesores cuando es necesaria la intervención del 
a rle , son de indisputable utilidad y nfftgun inconve­
niente originan; mientras que los hombres, empleados 
en los mismos usos, no podrían por una parle prestar 
iguales servicios, é invadirían por otra el terreno que 
quedaba vedado á su falla de instrucción y consi­
guiente incapacidad. Serían unos zánganos inútiles para 
los casos que reclaman el auxilio del arle , y su presen­
cia como simples auxiliares ó auxiliares simples, ofen­
dería á la moral y la decencia públicas.

De tal manera son fuertes estas razones, que en nin­
gún pais del mundo, aunque en todos haya matronas, 
ha ocurrido jamás hacer eslensivas á los hombres las 
funciones reservadas á estas, concediéndoles un Ululo 
como el que á ellas se otorga. Era necesario que cosa 
tan absurda y tan ridicula aconteciera en España, donde 
todo se mete á barato, como con el designio de auraen- • 
tar en vez de contener el desconcierto en que vivimos.

Y no es que se escUiya en parte alguna á los varones 
del ejercicio de la obstetricia, n o : es que se les exijen 
estudios formales y profundos; es que se reserva su 
intervención para los casos que la requieren. Son, pues, 
funciones realmente distintas las de las parleras y las 
de los profesores dedicados á la obstetricia; propias de 
hembras aquellas, y estas de varones inteligentes. El 
trocar los papeles, sobre ser indecente es indiscreto.

Además, ¿no ha ocurrido á los protectores del minis­
trante comadre, que caminando como vamos caminando 
de concesión en concesión, llegarán á inferirse los 
más terribles perjuicios á la humanidad? ¿No ha 
ocurrido que irá lomando creces de esa suerte el 
desbarajuste que en la profesión se no ta , por causa de 
las numerosas clases que la componen? ¿No ba ocurrido 
en fin que de esa manera resultarán defraudados dere­
chos y esperanzas muy legitimas adquiridos á la sombra

si solo se recomienda, y  que escede al del caballero de 
lejanas tie rras, que también suele presentarse de vez 
en cuando recordando su ciencia curandera, en dicha 
cuarta página. No te puedes figurar lo que esto me lla­
maba la atención, después de las órdenes terminantes 
que lo prohíben, y cómo me temía que esta tolerancia 
ilia á dar en tierra con el fiscal, ó censor, ó goberna­
dor, ó lo que sea, que lo permitía; pero ¡quia! ya me 
he desengañado. O es que las destituciones se reservan 
solamente para lo que yo me sé , y diría de muy buena 
can a , si no temiese que me creyesen\ic tim a  de la m - 
iluencia moral, ó es (y  esto me parece mas acertado) 
que la cuarta página de los periódicos es como el ultimo 
toro de las corridas, que se suelta para los aficionados, 
y  se tolera el desorden que origina, cu desquite del 
orden á que se ha estado sujeto anteriormente, t n  fin, 
sea como sea , á mí me sirve de consuelo, para ti debe 
ser un gran placer, para el público valetudinario una 
esperanza, para los charlatanes una mina, y para las 
autoridades...; pero dejemos ya esto , que es larde y me 
queda mucho que decirte.

Acaba de salir una real órden mandando que un 
Fulano de Tal, practicante en un hospital m ilitar, á 
quien ha tocado la suerte de soldado en la última quin­
ta , cumpla el tiempo de su servicio en el mismo hospi­
tal y plaza de praclicaiile, sin más sueldo que el que 
como á tal practicante le corresponda. ¿Qué te parece de 
esto? Yo lo encuentro bueno, porque me íiguro que los 
conocimientos y pericia adquiridos por ese joven, le 
consliluven en el caso de ser más útil en su plaza que 
manejando un fusil. Pero supon por un momento que 
en vez de practicante á sueldo del Estado, es un licen­
ciado en medicina y c iru jia , que tiene más conocimien­
tos que el practicante en cuestión, y ha sacrificado para 
ello más años y más dineros, y por tanto, puede y debe 
ser, y es con efecto, aun mucho más útil a la sociedad; 
¿qué piensas se hará con este si le toca la suerte de sol-

OGHO CLASES DE C H A R LA TA N ES .

1.*
El que pondera su ciencia 

Con afectado ademan, 
Hablando de su esperiencia 
Para curar tal dolencia,
No hay duda que es charlatán.

2.*
El que estuvo una semana 

En París comiendo p a n ,
Y habla de París con gana , 
Salga pez ó salga rana.
Es también un charlatán.

El que afirma con tesón 
Que los glolnilistas dan 
Signos ciertos de su acción

dado? Es muy sencillo; irá á servir su plaza, y perderá 
su tiempo y su dinero, si no tiene otros seis mil reales 
más que gastar en beneficio de la sociedad. á no ser 
que el Gobierno tome á su cargo hacer en su favor una 
escepcion especial, derogando, si le place, una ley.

Otra real órden se dictó en 20 de marzo último, cuyo 
estudio te recomiendo porque aguardo de tu perspicacia 
me solventes las dudas que sobre su contenido me asal­
tan, y acerca de las cuales te consultaré en otra ocasión, 
pues esta carta va siendo ya demasiado larga. 

Entretanto, dispon de tu afectisimo amigo.—G...
22 de junio de I8b0 .

El Srio. déla Rcdacrion , II. S anfrutos.

En una grave afección;
¡ Este si que es charlatán!

El que vá leyendo en coche 
Con avidez, con afan ,
Y repite á troche-moche 
Que ha pasado mala noche, 
Es un nécio cha7'latan.

o."
El que asiste á una consulta 

Do todos do prisa están ,
Y su erudición abulta 
Duscando la causa oculta,
Es pedante y charlatán.

6 ."
El que tiene secretario 

Con honores de tn ian ,
Que publicaren el Diario 
Ueclamos con incensario,
Es soberbio charlatán.

7 . “
E! que con dulces grajeas, 

O con un secreto p lan ,
Quiere curar leucorreas, 
llérpes, tiñas y morfeas,
Es un pobre charlatán.

8. “
Y aquel que asegura osado 

Que destruye d  zanilan.
La tisis Y el mal sagrado,
Este es el más consumado
Y completo charlatán.

Benito Revana .4men.
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de la ley , y dignos por tanto de grandísimo respeto?
El que quiera ser comadrón, como el que quiera ser 

operador, ú  oculista, ó sifiliógrafo, ó dermatólogo, ó 
especialista de cualquier género, que estudie medicina 
como las leyes previenen, y entonces lo podrá ser; que 
no ha de concederse á los hombres, ni es razonable ni 
decente concederles, la autorización destinada á las 
mujeres para prestar ciertos servicios intimos á las par­
turientes y  auxiliarlas mientras no son necesarios los 
socorros de la ciencia y  del arte.

Aconsejamos al señor ministro de Fomento que en­
miendo con fuerte mano el torcido camino qué en este 
punto parecen dispuestos á seguir el Consejo y  la 
Dirección de Instrucción pública.

Y esperamos de nuestros colegas que nos ayuden, 
ahora que empieza, á combatir el nuevo mal que ame­
naza á las clases médicas.

E l Srio. de !a n ed acc ion , R . S ík f k d to s .

FUNDAMENTOS

DE L A  MEDICINA N .^TURAl. Y  SIM PLIC ISIM A.

P A n T E  SEGUNDA.

BISTORIA.

Cr.—I m p e r i o  d e  O r i e n t e . — I m p e r i o  d e
O c c i d e n t e . —A r a l i e s . — E d a d  m e d i a .

I.

323. Muerto Galeno al principiar el siglo m de nues­
tra era, nos encontramos enfrente de una larga série de 
tiempos sobre la cual pasaré con suma rapidez. Si he de­
tenido tanto mi consideración en Hipócrates y Galeno 
como médicos, y en la índole de las escuelas Platónica y 
Aristotélica (E. 1.), ha sido porque los dos primeros, más 
principalmente el último, han dominado la medicina de 
los siglos de que voy á dar sucinta idea; ha sido porque 
las otras dos, especialmente la segunda, han dominado 
las más principales épocas de la filosofía de estos tiempos.

324. Si me he detenido tanto en Hipócrates y en su 
gran comentador el de Pérgamo, es porque su filosofía 
médica constituye en mi juicio, y para mi objeto, el más 
importante de los sistemas fundamentales de medicina 
(133). No encontrando, pues, basta la época del rena­
cimiento sistema alguno verdaderamente fundamental, 
según el punto de vista bajo el cual yo los considero, solo 
indicaré en esta parle señalada con la letra G, aquellos 
descubrimientos científicos de más cuantía, averiguando 
la relación que hayan podido tener con los verdaderos 
adelantos prácticos de medicina.

323. La memoria de Galeno continuó sujetando la 
anarquía íilosólico-médica que reinaba cuando apareció 
sobre la escena del mundo. Su prestigio y la bondad de la 
causa hipocrática que en el fondo defendía, salvaron á la 
ciencia de una ruina iamiuenle, y continuó floreciendo al­
gunos siglos después de la muerte de aquel gran sábío.

326. Arcadlo y Honorio, hijos de Teodosio, gobiernan 
el Imperio romano dividido en dos definitivamente , el de 
Oriente y el de Occidente, para verse en breve agobiado 
el segundo por las huestes germánicas y escandinavas, y 
el primero después conquistado por los árabes.

Seguiré á las ciencias por cada uno de estos Imperios.

II.
327. Cada dia las sectas filosóficas de Alejandría loma­

ban un carácter mas místico: el espíritu oriental se der­
ramaba por la estructura de sus ciencias, amenazando di­
luirse en él y reducirlas á sublimes contemplaciones. La. 
revolución cristiana parecía ayudar en cierto modo este 
movimiento eslraordinario.

328. La medicina práctica y teórica era la medicina 
de Hipócrates y Galeno. Los médicos de Oriente, durante 
los cuatro sigigs inmediatos á la muerte de este sábío, son 
una comprobación de estas verdades: tal se vé, entre 
otros muchos que pudiese c ita r, en los cuatro que más 
descuellan; en Oribasio, Aedo, Alejandro de Trálles y 
Pablo de Egina  que, conocidos principalmente con el mo­
desto título de Compradores dcl Bajo Im perio, hicieron 
un buen servicio á la medicina, pues procuraron reunir 
pacífica, tranquila y desapasionadamente, todo lo mejor y 
más útilmente práctico que encontraron en las obras de 
aquellos dos grandes príncipes.

329. La farmacia fué en esta época separada de la 
medicina. La materia médica estaba muy enriquecida 
principalmente por la conquista de España hecha por los 
romanos, que encontraron en ella sus A m c r ic a s .

330. Vacilante la dominación romana en Oriente, in­
tenta destruir la escuela de Alejandría, emporio científico

de aquellos países. Amenazada de .incendio varias ve­
ces la gran biblioteca, es, al fin, presa de las llamas bajo 
la dominación árabe que se apodera de aquel Imperio.

331. El inllujo bondadoso de los Califas templó el ar­
dor fanático y belicoso de los árabes, que comenzaron pa­
cíficamente á fomentar las ciencias y las artes. Tradujé- 
ronse á su idioma varios libros filosóficos y médicos de la 
antigüedad: fundáronse academias, como la de Bagdad, 
y convidaron y prolejieron á los sabios eslranjcros, espe­
cialmente á los hebreos, para que los iniciasen en sus 
conocimientos. Así comenzaron á fomentarse las ciencias 
entre los árabes. Así cultivaron muy principalmente la 
medicina. Actuario, último compilador, galénico é intro­
ductor de los medicamentos árabes, parece ser el último 
representante de la edad antigua de nuestra ciencia, y 
único nombre que nos ofrece en Oriente la dominación 
sarracena. Así empezaron los días de gloria que esta na­
ción se dió á sí misma y á la Europa después en el perío­
do de su dominación. Luego, cuando estiendan sus con­
quistas, los seguiré en el Imperio do Occidente, del cual 
paso ya á ocuparme.

m.
332. De !a misma manera que el Imperio romano de 

Oriente desapareció por la conquista de los árabes, asi el 
de Occidente acabó de desaparecer, después de la invasión 
de muchas huestes bárbaras, por la del rey de los Hérulos.

333. Los primeros siglos de esta dominación son de 
destrucción y muerte. La sociedad pagana con su reli­
gión, sus cieiiciasy costumbres, es pasto donde se ceba el 
furor de las hordas inmensas de los Alilas y OJoacros. Es 
inútil buscar en este tiempo doctrinas, escuelas, maes­
tro s, ni médicos propiamente tales, Es preciso llegar á 
Cario Magno, para anudar el iiilo de la Iiistoria del saber.

334. Pero la religión cristiana está destinada á con­
quistar á su vez aquellos ánimos salvajes: á introducir en 
ellos una civilización su.ave, fecunda é ¡lustrada: á salvar 
las ciencias de aquella gran catástrofe que parecía amqui- 
larlas para siempre. Así comenzó la edad media , segunda 
época orgánica del mundo.

333. Esta edad suele dividirse cronológicamente, y por 
lo que toca á-sus grandes hechos polílicos principales, en 
tres períodos. El comienza en los primeros años de 
nuestra era y acaba con la invasión de los árabes. El 2.® 
concluye en las Cruzadas. El 3.® termina en el siglo iv 
con la loma de Constantinopla por los turcos.

336. La fisonomía científica de estos tres períodos 
está representada por las relaciones en que se encuentran 
la religión y la filosofía: al principio la primera domina á 
la segunda: después parece que se equilibrjin: luego se 
emancipa la segunda de la primera.

IV.
337. Mas, me parece bueno, antes de entrar en la 

liistqria de la edad media relativa á los pueblos cristianos, 
reseñar la de los árabes que se apoderaron de algunas co­
marcas Je Occidente estableciendo su dominación espa­
ñola, porque sus doctrinas filosóficas y médicas se deja­
rán sentir luego en las de los pueblos cristianos, en cuyo 
contacto viven largos años.

338. Los hebreos recibieron su educación científica 
principalmente en la escuela de Alejandría. Ellos fueron 
los maestros de los árabes, y unos y otros son, por consi­
guiente, los que continúan el desarrollo científico uni­
versal que tuvo su origen más probable en el Egipto, y 
su apogeo antiguo en la sábia Grecia. Los hemos dejado 
en pacifica posesión del Imperio do Oriente, fomentando 
las ciencias con el calorde la protección que los Califas las 
dispensaban (331), y ahora tenemos que seguirlos en m u- 
chas comarcas de Occidente, donde los encontramos ya 
más sábios influyendo en los destinos científicos del mun­
do, después de vencer a! ejército de Rodrigo en las ori­
llas de! Guadatete.

339. Dueños de mucha parle de España, dejaron des­
cansar las armas y abrieron los libros que á porfía con los 
Califas é imitación de los Ptoloracos babian podido adqui­
rir los emires de Córdoba y Granada, como procedentes de 
los antiguos centros del saber.

340. Todas las ciencias, todas las arles, todo lo que 
de grande y sublime lia producido siempre la inteligencia 
humana, cubierta con el fecundo manto de la paz , fué 
cultivado por el mimen agareno, asombro del mundo, en 
Coimbra y Toledo, Murcia y Almería, Córdoba y Sevilla, 
Granada y Zaragoza.

341. Pero concretando mi atención á los puntos que 
más me interesan, digo: que profesaban en filosofía la de 
Aristóteles (E. 1. 264); no inventaron, pues, ninguna 
nueva filosofía. En medicina fueron hipocrático-galénicos; 
pero más inclinados á las ¿utilezas del médico de Pérga­
mo que á la sencillez y severidad del de Coos: tampoco

fueron autores de alguna nueva filosofía médica. Entraré 
aliora en algún detalle.

342. Los árabes no cultivaron la anaíom ía: esta 
rama importante de la medicina la recibieron de Galeno 
que ia estudió en animales (296), sin adelantarla tras- 
cendeii talmente.

343. La fisiología de los árabes no pudo tener, por 
consiguiente, adelanto alguno legítimamente derivado 
del adelanto anatómico; así e s , que la fisiología de estos 
sábios no es sensiblemente otra cosa que la de los tiem­
pos galénicos, de la cual ya me ocupé (298).

344. Una ciencia parece que tiene en estos infieles su 
más claro origen; es la quím ica, es esa ciencia que cuan­
do se llamaba alquim ia, era el rudimento de un asombro­
so ramo del saber, al cual debemos innumerables benefi­
cios en todos sentidos: el cual nos los promete más gran­
des aún en lo sucesivo: el cual es uno de nuestros más 
poderosos auxiliares en medicina; el cual tiene su porve­
nir cubierto de espesas nieblas, detrás de las que no sa­
bemos ciertamente si encontrará la medicina filosófica 
otra decepción. Pues bien : esa ciencia tampoco pudo in­
fluir en aquel tiempo, con independencia de la anatom ía, 
en el progreso de la fisiología. La alquimia de los árabes 
desplegó su acción principalmente sobre la farmacología.

345. Las liebres eruptivas y otras varias enfermeda­
des bien estudiadas, fueron el tesoro que los árabes deja­
ron á la patología.

3i6. Pero donde más se manifiesta la actividad de 
estos médicos es en la materia medicina/, por los muchos 
medicamentos que introdujeron y las muchas prepara­
ciones que inventaron.

V.
347. Aquí será bueno fijar la consideración en este 

buen ejemplo que nos presenta la medicina árabe, para 
unirlo á los demás que ya llevo presentados sobre cuál 
sea hasta aliora la fuente más pura del arte de curar: si 
la suma de los conocimientos obtenidos por el estudio de 
todos los ramos del saber, afines más ó menos directa­
mente con el de curar las dolencias humanas, ó bien los 
que surjen sencilla y naturalmente de la observación 
clínica.

348. Sin embargo del cuadro que acabo de bosquejar 
del estado de las ciencias médicas entre los árabes, es 
digno de advertir el brillo de las observaciones clínicas de 
muchos de estos sábios, ¡miladorcs graves del espíritu 
observador bipocrático, pues no son parles que pueden 
esplicar estas bellezas los adelantos que hicieron en botá­
nica y en química, ciencias en las que principalmente se 
distinguieron. Esta es una nueva prueba de que la patolo­
gía y terapéutica han adelantado con independencia filo­
sófica do las demás ciencias, que no lian influido de una 
manera evidente ni satisfactoria "para la razón, de tal ma­
nera, que los progresos de alguna de ellas haya influido 
en el progreso de estas; fuera de aquella buena disposi­
ción que la mente médica adquiere para progresar, cul­
tivando ciencias que al fin reconocen como más prove­
choso e! mismo método de estudio; fuera de la esperanza 
de que algún dia, de la perfección de todas resulte mayor 
bien para la clínica; y las conveniencias que los descu­
brimientos de toda ciencia han traido de por sí y aislada­
mente para la curación de los males (A. IV. 40. V.— 
D. VIII.—E. II. 274. VI.—F. IV.)

349. Pero, no obstante estos adelantos en la patología 
y materia medicinal de los árabes, su filosofía médica no 
se separó en el fondo, como tengo dicho, de la de Galene, 
la cual llevaba implícitamente contenida la del gran prín­
cipe de la medicina griega. Mas la filosofía aristotélica de 
que esUba llena dicha medicina: el gran lujo y aparato 
científico del médico de Pérgamo: el vigor de su dialécti­
ca y las sutilezas de su crítica, fueron semillas que germi­
naron con facilidad en la exaltada imaginación de los mu­
sulmanes, para separarlos más y rhás de aquella primitiva 
sencillez hipocrática, bastardeada grandemente por estas 
causas y por la influencia que en la medicina comenza­
ron á tener otra vez las sectas filosóficas desde la muerte 
del grande Asclepiadeo: porque esta entidad científica, 
al ser redimida por Galeno del cautiverio en que la tenían 
las sectas alejandriacas, aunque con beneficio relativo, 
se vió cautiva de Aristóteles para una larga série de 
siglos.

llagamos ya el rápido bosquejo de la edad media.

VI.

350. La medicina durante el primer período de la 
edad media (333), parece retroceder á los tiempos prime­
ros de la Grecia: es una rama de la religión: los monjes 
la cultivan, como los antiguos sacerdotes: los primeros 
lestableciraientos piadosos de beneficencia que por aque­
les tiempos se fundaron, eran los modernos Asclepiones:
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el Dios ver.latlero era  el amparo de los enfcrm ós, como lo 
eran antes los falsos dioses del paganism o.

331. C árlo  M agno  aparece (siglo xm ). Establece las 
bases fiel órdcn político y m oral. Declara oiicial el idioma 
de Cicerón, y quiere aum en tar el brillo de su corona p ro- 
tejiendo el saber. Receje de los convenios todos los res­
tos de las ciencias an tiguas que  habían podido salvarse de 
tantos contratiem pos, y se van estableciendo las escuelas 
palatinas y episcopales, donde se leia como libro muy prin­
cipal el O rg a n o  de A ristó teles. Así nació la íilosofia lla­
mada esco lástica .

3S2.' Pero todavía estaba esta  bajo la tu te la  de. la re ­
ligión, hasta  que i  fines de este  período' y habiendo des­
aparecido ya Cárlo Magno de la escena del m undo, vemos 
que quiere elevarse á esfera más independien te fom enta­
da por las enérgicas inteligencias de Roscelino, C bam - 
peaux, B erenger, Abelardo y otros, que sostenían la lu ­
cha del n o m in a lis m o  y del re a lism o .

333. L a vuelta de los Cruzados de la Palestina, a d e ­
m ás de tener grande in lluencia en los giros políticos de 
E uropa,' la tuvo tam bién en  ia- propagación y adelanto de 
las ciencias, contribuyendo poderosam ente á que los pue­
blos cristianos que vivían tan  vecinos de los árabes, a ilop- 
tasen las ciencias de estos infieles y siguieran sus ade­
lantos con grande ardor e n 'la s  nacientes Universidades 
españolas de Falencia y S a lam an ca , tan  prolejidas de los 
Alonsos VIH, IX y X, V por los Pontífices Alejandro IV, Cle­
m ente V, Benedicto XIII y M arlino V, en grande arm onía 
conlas escuelas árabes de Córdoba, Sevilla y .Toledo. Los 
ju d ío s , más consentidos que los árabes én tre  los pueblos 
cristianos, concluyeron de d ar á la civilización científica 
de estos pueblos un tin te  arábigo uniform e y característico .
Ya he dlclio lo m ás im portan te de esta civilización xieii*  
tífica (G. IV .): las d isputas en tre  n o m in a lis ta s  y ré a lis ta s  
del período anterior, son sustitu idas p o rta s  de lo sío im sfas 
y escoíísías en el presente.

334 . Una reacción saludable se observa yá bácia los 
estudios do la natu raleza. Descúlirese la b r ú ju la  y el 
N u e v o  M u n d o ,  la p ó lv o r a  y la im p r e n ta :  la física as tro ­
nóm ica dá un paso gigantesco: la óptica está  sim bolizada 
por el telescopio de G alilea  y el microscopio de D ebrel.

335 . Los turcos se apoderan de C onslanlinopla, y los 
sábios que aquella ciudad encerraba vienen huyendo á re ­
fugiarse en el O ccidente con sus libros y sus ciencias. 
I ta lia , principalm ente, los rec ib e , dándoles c s lran rJ in a - 
ria  protección. Ellos la recom pensan facilitándoles ios ori­
ginales griegos en su prim itiva pureza sin las alteraciones 
del arabism o, el cual sufre un golpe do m u erte  coii este 
acontecim iento. El m undo moderno ya no necesita los in ­
té rp re tes  dcl islamismo: él qu iere en tenderse d irec tam en­
te  con la an tigua Grecia, con la cual se anuda ahora el 
hilo de la civilización cienlifica.

336 . En esta época, al través de los varios sistem as, 
restos de la escolástica y rudim entos del renacim ien to , 
se alza vigorosa la escuela hipocrálica prim itiva, com ba­
tiendo  al arabism o decadente. Leom 'ccno, C a n io rb e ry ,  
Foás y los más in s ig n e s  e sp a ñ o les , son los héroes de esta 
c ruzada.

337. No puedo detenerm e en este  hipocralism o que 
ta n to s  V tales dias de gloria ilió á mi p a t r ia : no me d e ­
tengo en este  período célebre que se prolongó en tre  iiiies- 
iros paisanos m ás que en n inguna o tra  nación: no m.e de­
tengo  en esta  hertnosa página de la lilsloriá médica de mi 
nais° de la cua l, aun á costa de v ituperios, parece 'que  no 
ha querido pasar, para no tener que b o rra r, acáso, m ucho 
de lo que después escribiera: no m e detengo , por lin , en 
(islc periodo; porque el hipocralism o de esos dias es el de 
G recia aum entado con las conquistas posteriores, y ya 
tengo dicho cuál era aquel bipocratism o y cuáles son es­
tas conquistas. P asaré tam bién 'por alio  las vicisitudes 
m édicas del últim o período de la edad m e d ia , porque, 
v erdade ram en te , no encuonlro en él cosa propia do rni 
asun to , fuera d é lo  correspondiente al sistem a ca b a lis tico  
que omito aqu í, sin em bargo, porque tendré  que reseñar 
después, al tra ta r  de la escuela y a tr o -q u im ic a - ,  sus más 
principales inOuencias y caracléres. Prefiero ind icar ios 
adelantos principales de las ciencias m édicas en ese tiem ­
po; hacer sobre ellos algunas rcflexiane.<, y e n tra r  luego 
direclam cnle en la historia m oderna, com enzando por las ■ 
concepciones filosóficas de B a co n  y de D esearles.

) .  GaróTato.
■ '  / S e  c o n l i n u u r a . )

diente al dia 22 de mayo Viltimo; cu. el cual manificsia 
propender por que la única causa de la pelagra es el 
uso del maíz, por cuyo motivo cróe no se padece en 
Castilla. . , , ,  . . .

Doce años he sido médico titular del partido medico 
de Tarlanedo y sus nueve anejos, que componen como 
unos mil vecinos, en el partido judicial de Molina, pro­
vincia de Guadaiajara, y observado que, esceptuadas 
las épocas de epidemia y contagio, la pelagra es la en­
fermedad que más víctimas acarrea a los cementerios. 
Una tercera parte do los enfermos crónicos por padeci­
mientos internos, lo son por la pelagra , con los mismos 
síntomas con que la describe el Sr. Lojo que, sin duna, 
la ha estudiado muy á fondo. Pues bien; en el partido 
de Molina nadie hace uso del maíz, que no se cultiva y 
apenas es conocido. . r. •

La pelagra en el citado país, lo mismo que en Galicia, 
ataca á la clase más necesitada de la sociedad; y como 
sus habitantes son pobres en lo general, escasamente 
una vigésima parle de sus moradores, que consliliiye la 
dase medianamente acomodada, se yé Ubre de tal azote. 
Los invadidos se nutren pasi esclusivainenlc de pan de 
centeno, guisantes, guijas, lentejas y patatas; cuyos 
cuatro últimos artículos se guisan con muy poca o nin­
guna cantidad de grasa ó aceite; constituyendo los ve- 
jetates su casi única alimentación. Los que se sustraen 
á la influencia pelagrosa, hacen uso de sustancias ani­
males, principalmente de carne, tocino y huevos, en 
proporción con los vejelales. . , i •

Conformes con estas observaciones loeslan jas de mis 
dignos compañeros D. Dionisio Boned y D. Guillermo 
Muela, que también han asistido por espacio de muchos 
años á más de quince pueblos dcl citado partido; cuyos 
señores, juntamente conmigo, lian visto padecerse la 
pelagra en algunos pueblos de las provincias de Soria y 
Zaragoza, limítrofes al partido (le .M()lina ; puniendo yo 
afirmar lo mismo con respecto al partido de Albarracin, 
en la provincia de Teruel. . . .  . -

En los pueblos á que he prestado nii asistencia medi­
ca, no se mala carne para el público, sino.en los dos 
meses do la recolección de cereales, su única cosecha; 
en cuya época se vende al fiado á sus vecinos, que por 
esta circunslaiicia la comen generalmente. Entonces se 
vé remitir considerablemente la pelagra, á pesar del in ­
tenso trabajo y esposicion á los rayos de un sol abrasador 
por parte de aquellos labradores y jornaleros, para exa­
cerbarse después en el otoño y más en el principio de la 
primavera. Los ricos tienen ganados lanares, con cuyas 
carnes saladas abastecen sus casas, y de las que hacen 
uso, así como también sus .criados. Si alguno de estos 
padecía la pelagra al consagrarse al servicio de su amo 
se aliviaba á ios pocos meses, alcanzando después su 
curación. Hasta á los mismos pastores qiie comen por 
cuenta de sus amos, alcanza igual beneficio.

.Ahora bien; ¿será el clima ó la influencia de aguas y 
aire la causa de la pelagra? No, porque en el mismo 
punto viven, de las mismas aguas beben y el mismo aire 
respiran los ricos que los pobres. ¿ Será la  limpieza de 
las ropas o el aseo y ventilación de las casas? Tampoco, 
porque los criados.y pastores se niudan de vestidos muy 
de larde en tgrdc. y (luermen en las habitaciontjs ó cho­
zas (lemasiafo estrechas é inmundas. ¿Será ládiferencia 
en el género de vida ó costumbres? No lo creo asi, por­
que en un mismo caso se hallan los criados y pastores, 
que las clases pobres. ¿Será alguna particularidad ((ue 
pueda haber en elr.entono, guisantes, gnijas o patatas? 
Si asi fuera, también padecerían la pelagra los criados 
y pastores (jue, aunque con carne, hacen coUdiánouso 
úc estas sustancias.

Es verdad que en esta parte de Aragón hay muchos 
jornaleros, y sin embargo hay pocos casos de la enfer­
medad en cuestión; pero también lo es (lue el jornal y 
el haber cariiiccria en casi lodos los pueblos, Ies permite 
arreglar todos los dias un cocido con su correspondiente 
carne. Algunos pueblos de la provincia de Zaragoza 
podríamos citar el Sr. Muela y yo, en los que la pola- 
gira es.m uy frecuente en las clases que por su miseria 
no comeii.suslaneias animales. En la actualidad estoy 
asistiendo' á tres pelagrosos, dos de los que'no pueden 
Comprar d írne por falla de recursos pecuniarios, siendo 
el otro una persona ricamente acomodada, pero cuyo 
estomago es tan especial, que nunca ha podido recibir 
productos animales. Otro caso, análogo á este observé 
nace poco tiempoj qué recayó en un opulento sacerdote 
que tampoco gustaba ni hacia uso de alimentos anima­
les. Estos dos sugclos vivían sin Irabajar, bien servi­
dos, en casas aseadas y bien ventiladas, y vestidos con 
ropas limpias; pero su alimentación los igualaba con la 
clase peor acomodada.

Do estas observaciones infiero con Strainbio, que el 
uso del maíz no es ia única causa de la pe lagra , porque..... _ .J . /IrkC

La enfermedad, en cuantos pelagrosos me han recla­
mado los auxilios de la ciencia, ha durado más de veinte 
meses, y los sugetos que la padecían tenían más do 
veinte años.

Mis observaciones en cuanto al tratamiento no están 
conformes con las de Margari, que no cree indispensa­
ble la dieta animal, porque dice haber visto alivio al­
gunas veces con solo pan y agua. Bien ha podido 
suceder que este practico haya visto esas tan frecuen­
tes remisiones que sin causa conocida tienen lugar á 
menudo para desaparecer después, juzgándolas efectos 
de lo que quizás no fuera su causa. Mucho menos lo 
están con las de Frápolli que, _ habiendo sentado por 
principio que la pelagra consislia en la supresión de la 
traspiración en las partes afectadas, afirma haber obte­
nido admirables triunfos sin el régimen animal que cree 
perjudicial.

Las emisiones sanguíneas, así gemírales como locales, 
no sonde tan reconocida utílidadí práctica como creye­
ron Cazenave y Schedel. Ocasionan, s i, un alivio 
poco duradero, y no siempre; pero empeoran el'porve- 
nir. La sangre sale con poco coágulo y blando, que no 
ha perdido su rubicundez, y con mucho suero. iJuzgue- 
sc de cuántos medicamentos habré hecho uso en diez y  
seis años en presencia de un enemigo que á lodo se 
resistía! La quina, la valeriana, los ferruginosos, toda 
clase de nervinos para reanimar ersistem a nervioso, 
y de astringentes para cohibir la diarrea, han sido in ­
fructuosos casi siempre. Los baños fríos por inmersión, 
así como los sulfurosos, á donde acuden icón frecuencia 
los enfermos porque creen que lo de su piel es herpes, 
ninguna ventaja lian prestado. Los resentimientos vis­
cerales. como dicen Cazenave y Schedel, no son de nalu-
__ I __ í . __,vl ̂  i r . a  a

La pelagra te padece también en Cattilla tío  ejue el uto 
del maíz tea tu cauta.

Escribo lossiguientea renglones, movido únicamente 
por el íirliculo que el Sr. Lojo y Batalla ha dado á la luz 
pública en el núm. 2^1 de e¿te periódico, eorrespon-

ninguno do los enfermos asistidos por mis dos citados 
comprofesores y por mí habiaii hecho uso de este vejetal, 
sino que más bien es ocasionada, si no eselusiva, prin­
cipalmente por una alimentación escasa en productos 
azoütizados.

Nada deja que decir el Sr. Lojo en cuanto á los sín­
tomas: tan solau^cnte, debo hacer mención de la fre­
cuencia con que los nerviosos y gaslro-inlcslinales 
preceden á los ciíláneos, en corroboración d e lac x is -  
tencia d é la  diátesis. Las caídas suelen ser con prefe­
rencia hacia un lado determinado, y la alienación mental, 
como lo observó Slrambio, lleva tendencias al suicidio 
por inmersión en el agua. No doy un gran valor a la 
cualidad hereditaria de la pelagra, perqué creo que 
más bien se hereda la pobreza de que procede . que la 
dolencia misma. Estoy persuadido de que si un indivi­
duo atacado de esta ciifennedad pudiera cambiar su 
alimentación vejetal por olea animal, recobraría la 
salud, aun cuando sus asceiuíientes hubieran sucumbi­
do á ella.

UlUD. WIULf \JUy.UilU ? J —w -- ---
raleza franca, sino pelagrosa; por eso los atemperantes, 
los dulcificantes y emulsiones, no ocasionan sino un 
alivio muy poco seguro y menos duradero. íQué espec­
táculo tan triste ofrecen estos pacientes al médico, que 
los vé caminar á una muerte cierta, de la que tan sola-  ̂
mente podría apartarlos un conUimado uso de carnes, 
que por falta de bienes de fortuna no pueden ad- 
(¿uirirsel , . , , ^

El uso dcl vino y licores para la curación de la do­
lencia que me ocupa, no tiene influencia favorable ptir 
sí solo; alivia, s i, cuando se une.al régimen animal. 
Entre las muchas docenas de pelagrosos que be tratado 
no he visto curar más que seis; y estos, a beneficio del 
cambio (le régimen vejetal por otro animal; hainendo 
sobrevenido la curación al fin de muchos meses o algu­
nos años.

En las grandes remisiones, los enfermos se creen 
Completamente curados, hasta ([ue una nueva exacer­
bación los sorprende. No es victima de tales (iccepcio- 
nes el médico acostumbrado á ver estos padecimientos, 
porque el poco volúmen y menos consistencia de sus 
carnes, que no han perdido el color rulilcundo, que por 
él contrario suele ser más pronunciado; la aspereza do 
su piel, las grietas de la lengua y libios, y cierto grado 
de apatía fish:a y m oral, e tc ., no le dejan duda tle que 
la diátesis pelagrosa no está eslinguida. Muchas de 
estas remisiones han debido sor reputadas como cura­
ciones, cuando se afirma haber obtenido estas sin el 
auxilio de productos animales.

El sulfato de alúmina y potasa es el único astringente 
que, aunque en pocos casos, rae-ha reportado alguna 
ventaja para combatir la diarrea, así como los prepara­
dos de opio para la enagenacion mental- Una mujer, 
como de 44 años de edad, hacia tres que padecía la pe­
lagra, sobresaliendo entre sus síntomas la alienación 
mental. Le dispuse una dracmade lúuilano liquido para 
que cada seis horas lomara como diez ó doce gotas; nías 
por descuido de los asistentes se apoderó del medica­
mento que sé tomó en una sola vez, sobreviniendo un 
letargo tan profundo que duró veinticuatro horas. Ai 
reanudar sus tareas las funciones de relación, ¡cual fue 
nuestra sorpresa al notar que la enferma había reco­
brado comiiletamcnto el uso de la razón, que no ha 
vuelto á perder! Jamás he visto complicarse la pelagra 
con la gota ni con la litiasis.

Paracucllos de Giloca i 2 de junio de 1S59.
Juan Bautista Calmaría.

SOBUE EL ESO DEL CORNEZEEtO DE CESTEHO E?i OBSTETUICU.

Dos palabras al Sa. D. JcA?l JüSÉ GONZM.EZ B.VCUlLLEn 
en apoyo de su artículo inserto en El S íGI.O MÉDICO, 
número 274; por el profesor de cirujia de 2 .“ clase
D. M.vnücl María NcSez.

Ni el espíritu ruin de animosidad c o ^ ra  el Sr. Ba­
chiller, pues ni tengo el gusto de conocerle, ni la vana 
ostentación de llamar hacia mí la ])ública atención de 
la sabia clase médica, á quien acalo y venero sin­
gularmente, me mueven á ocuparme del juicioso ar­
ticulo del mencionado y muy apreciable comprofesor, 
sino la grave circuuslancia de que abrazando el estu­
dio y metódica administración de una sustancia medi­
cinal de preciosos, seguros y especiales efectos tera­
péuticos, creo sea circunstancia muy digna para estil­
lar séria y concienzudamente la alencLm de iluslraüci.s 
observadores, para la debida y conveniente solución de 
un importante problema de práctica médica; y como 
muy oportunamente dice el célebre llanheniann: «cuan­
do se trata de cuestiones de tanto ínteres y aprecio, 
como son las relativas á la vida de los hombres, des­
cuidar el aprender es un crimen » Mucho mas de apr(|- 
ciar será y tanto más obligará á los prácticos a consi­
derar debidamente la advertencia, hecha por el Sr. Ba- 
cbiller sobre el conveniente uso ó adoiinislracion del
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cornezuelo de centeno, por la circunslancia de compren­
der el poder terapéutico del referido medicamenlo, una 
serie de afectos diarios y sujetos á la continua observa­
ción de lodos los prácticos, sean más ó menos ilitslrados.

No obstante de considerarme el más incompetente, sin 
que esta franca y leal confesión se me quiera lomar 
como un rasgo de profunda modestia entre mis dignos 
compañeros, pora contestar lógicamente al oportuno 
■artículo ücl señor profesor de Cebreros; sin embargo, 
habiendo practicado algunos años con la mayor alicion 
el dilicil y en ocasiones apurado ministerio de; la obste­
tricia, me permitiré eniUir mi humilde opinión. Í^)S son 
y  han sido siemjwc los principios cardinales proclama- 
Sos por los más ilustres varones, que han consumido 
sus talemlos en obsequio de la humanidad doliente, 
acerca de la recta y sabia administración de los métodos 
terapéuticos; estos principios son, como nos lo mani­
fiesta el gran llaghvio, el raciocinio y la observación. 
Si estudiamos cuiiladosamente la infinita serie de doc­
trinas ó sistemas médicos, desde ([ue el inmortal ancia­
no de Coos reunió y creó su doctrina fundamen­
ta l, basada sobre la sólida columna de la espcricn- 
cia Y raciocinio, veremos que de lautos esfuerzos 
practicados por brillantes imagiftaciones, solo hemos 
visto ¡rrevalecer los que han sido proiUicto de la rigo- 
nxsa y sana observación, como muy juiciosa y accrlada- 
menlc nos lo indicó el padre de la cien(úa.. cuando nos 
dijo : Doctrina nicdicie., guco in ndtt^ra fundáke sunt, Í'í-  
nent e.t confihivmanlur; quKVero f'n opinione ddcputur. 
Concretándome á estos cortos priccipios de medicina 
practica,-pero de inestimable valor y especial sabidu­
ría, y iimilándomc precisamenle á la historia del pre­
cioso medicamento, esencial y esclusiyamcnte obstétri­
co , no podrá negarse que en la materia medica e^tá 
ocupando un lugar importante, v que el reconocimiento 
de su cstraordinaria virtud medicinal, indudablemente 
será debido á los continuos y favorables resultados te­
rapéuticos obtenidos con él.

Convencido liasia la evidencia, que todos mis apre­
ciables comprofestircs sabrán (aun mejor (|ue yo) la 
lid  historia que nos han (razado liábilesé ingeniosos 
prácticos, que se han ocupado con la mayor felicidad 
sobro la oporluna administración del cornezuelo de cen­
teno, sujetándole á millares de observaciones, sin tener 
más que brillantes resultados, conforme la genuina coa- 
fesioii de veraces obser\ adores, vería con profundo sen­
timiento, que por la ^^ciósa ailmiiiistracion de lan he­
roico y.salvador remedio, se-solicUasesnabsolutaesclu- 

. sion de la terapéutica; pues si la atendible circuQ.stan- 
cia de,observar en ocasiones funestos resultados de su 
rutinaria adininislnicion nos autorizase para proscribir­
le, el mismo proceder deberíamos emplear con todos los 
medicamentos principales y  que por sus dislinguidas 
virtudes terapéuticas hap recibido, el nombre de herói- 
CGS. ¿Quién no ha visto terribles resultados, mortales 
.si se quiere, del abuso de la sangría, emético y opio? 
Y quien haya practicado algunos años, ¿dejará de con­
fesar que sin el poderoso auxilio de éstos medios tera­
péuticos era imposible la práctica médica ? Iben sabida 
tic lodos es la bella c ingeniosa comparación que se bu 
hedió do los poderosos remedios, á una espada de dos 
filos, que para esgrimirla con lodo el debido acierto, se 
necesita el talento y  fino criterio propios de los sabios 
médicos. Recordemos sinó el consejo de Wendel acerca 
del ópio: Sacra vitie ancora, circunspectc ¡ujcnlibus asC 
nptum, cimba caronlis in mannu iinperiti Además, la in­
fluencia terapéutica del cornezueío de centeno, como 
salie muy bien mi digno compañero Sr. Radiülor, no se 
limita áfcm etiiar los impcdimenlos del parlo, sino iftie 
puede servir do liase á tratamientos do muchas dolen­
cias, según el testimonio y severa observación de infi­
nitas y recomendables autoridades médicas ; creyendo 
que no seria prudente privarnos de un auxilio de lauta 
importancia lerafiétiíica, por la funesta adiniaistraciqn 
que pudiera liacersc de él, pues seria lamentalile soli­
c itar separar repentinamente á los prácticos del cslre- 
mo de la confianza, que con justicia puede merecer el 
dicho medicamenlo, al opuesto oslremo dcl desprecio 
y la desesperación. Diim vitanC stuUi vilia in contraria
curru7it.

Concluyo manifestando, que el Sr. Racliiller ha esta­
do muy oportuno, oportunísimo, al criticar el abuso que 
puede liac.erse del srcnle cornntnn, manifestación re­
velada cü.i mucho acierto por (odas los médicos que se 
han oi'upado del conocimiento de las virtudes tenipéu- 
Uca^ del cornezuelo de centeno, y tiue sin era!)argo de 
tener muy adelantada su historia terapéutica, tanto en 
el sentido j)ropic¡o como adver.so, me adhiero gustoso á 
los sentimientos científicos y altamente filantrópicos de 
mi digno comprofesor, para que siendo do un uso tan 
común, se haga objeto de serias observaciones, y se vea 
el mo(lio_ dq suj.'lar c.)n la posililc precisión la recta y sa­
bia adnnnisiraeifm de un medicamenlo tanhcróico y de 
una siilueza medicafriz tan misteriosa, en lo que so dis­
pensaría un reconocido obsequio á la ciencia v un gran 
bien a la humaniibul; fia glurioso á iiueconduce el ver­
dadero nu'dico todos sus iifaius y deseos.

Canlalapiedin, abril \ ¿ de is:;!».
Manuel María Xuilí’z.

Cuatro palabras sobre tas aguas míaeralcs tulfhidríco- 
aeidulo~iodúradas de la Albotaa, en la Vega da Corveta 

dei rio Alhama (l).

fslas recomemlcliles aguas se Imllan situadas en el 
punto más delicioso do la'hermosa vega de! rio Alhama,

•1) A l publicar este articulo creemos convoniente raanifc.'itar, en 
ob-ionuio de la humanidad v it*» niieslros cnmproa'áures, qiio fs te  nueve 
í'Hubiecimiento de aguas’  minerales ofrece tnudijs y muy lisonjeras

en el término llamado de la Albotea, á media hora de 
distancia de los baños de Filero, y otra media del pue­
blo de Cecvera. El país es amenisiino, cubierto de 
árboles frutales de toda clase y variedades, de paseos 
de arbolado para guarecerse de los rayo t del so l, y en 
en los que se respira un aire embalsamado con los |>er- 
fumes (le miles de plantas aromáticas, de que se hallan 
cubiertos los montes colindantes. Sus propietarios no 
han perdonado medio ni dispendio alguno para cons­
truir un edificio de liospedaje cómodo y arreglado á las 
leyes de higiene pública, que puede competir con los 
mejores conocidos, y una casa de baños de inmersión, 
chorros y vapor, que llena cuantas condiciones sean 
convenientes á los que tengan (pie usar d(i este medio 
tcrapéulico para la curación de sus dolencias.

Analizadas estas aguas por las más reputadas capa­
cidades qnimíua' de i’aris v Madrid (Bouchardal, l e r -  
fonne y Uioz), han encontrado que sus principioscons- 
tilulivos son los gases sulfhídrico, ázoe y ácido carbó­
nico, el iodo y cloro, el ácido sulfúrico, los óxidos cal­
cico, magnésico, y sódico y sílice, formando loduroSi 
cloruros, sulfalos y carbonatos, y dejando una gran 
cantidad de gas sulfhídrico, gas ázoe y gas acido car­
bónico libres. . . . , . .

La combinación de estos principios hacen a estas 
aguas propias y eficaces para la curación do las enfer­
medades cutáneas psóricas, hcr|)éticiis, linas fayosas, 
escamosas y crustáceas, úlceras alqnicas.y rebeldes de 
las piernas", oscilaciones fluxionarias del pulmón « c a ­
tarros crónicos, irritaciones de los órganos digestivos, 
y sobre lodo para las afecciones (lue dependen- de una 
atonía de estas visceras, como enfermedades nerviosas, 
iiipocondrias, gastralgias, cnleralgias, obstrucciones 
(leí hígado y bazo, catarros crónicos déla vejiga urina­
ria , disuria y mal de piedra. . .

I.os iodiiros que cüiilicneii, las hacen asimismo pro­
pias V eficacísimas para la curación de las afecciones 
sifilílicas, sifíliiies, clianrros, bubones- endurecidos, 
dolores üsieócopns, blenorreas, flujos blancos, y para 
la resolución de,los bocios, ránulas, cscrófulasu tuino- 
res fríos, jiaróüdas é inlumcscpiicia de los oíanos, 
teslcs y mamas.

La multitud de observaciones recojidas con la mayor 
escrupulosidad liasta el dia por el que suscribe y otros 
profesores, coníinnaii con las curaciones obtenidas la 
elicácia de estas aguas en todas las enfermedades ante­
dichas , y estos liechos, que cualquiera puede ver con­
firmados, son la,mejor recomeiulaciun que puede darse 
de las virtudes mediiúnales de las aguas de la .Ubulca, 
en Cervera dcl no Alhama.. . ,  , i

Para concluir; no es posible formarse una idea del 
sitio donde se halla colocado mageslnosamenleeste edi- 
ficjo, y la naturak'za no ha podido elegir-otro más ame­
no, m:is hcrmos(i ni más fé rtil, donde hacer brotar estas 
admiraliles aguas. ’

El esfablecimiento quedó definiUvamente alucrlo^ el 
(lia I.® (le junio.

Cervera dcl río Alhama 30 de junio de 1830.
Inoccnle Escudero.

^3ES>SCA.

M EDICINA.

RNiransulneIniioH internuM do Iom totcstliio.^t 
ir iita  mli-ntii.

De un largo articulo que bajo el epígrafe de Cóntr^r 
hition au dí(i(¡nostiq'uc el an traitement des rtranijhmefits 
internes de Vinfesline ha pnlrlicado en la Gazette hebdo- 
madairc el Sr. STarimKi., lomam(« las siguientes lineas, 
relativas ai tratamiento, y que para mayor claridad 
ponemos en forma (le conclusiones:.

I.“ Los evgciiantcs, los drásticos desechados como 
peligrosos del Iralamicnlo de las hérnías'estránguladas, 
deben serlo igualmente del do las estrangulaciones in ­
ternas; pues los violentos movimientos que espitan por 
encima ücl obstáculo, no pueden rae,nos de aumentar 
la hinchazón del vientre, y las contracciones reflejas de 
las paredes abdominales, haciendo más enérgica Lá 
conslricciaii.

. 2.” Dosis onnvpnieníos de ópio suelen ser útiles en
los casos crónicos, porque conteniendo los mavimienlos 
de los intestinos y calmando el sistema nervioso, per­
miten diferir el uso de medios más-activos.

3. ®' Las lavativas no deben desecharse; pero su uti­
lidad se halla limitada ú las estrangulaciones de jo s  
intestinos gruesos; las de agua blanca s-m las más úti­
les; las de belladona y las.de tabaco, además de haber 
(lado lugar algunas veces á accidentes generales muy 
graves, solo jiuedcn servir para facilitar la taxis.

4. “ La sangría, llevada l)a.sla cd sincope,eseviden-
tcmcnle nociva; como raedlo de facililar la esoloraclon 
del abdomen, puede ser úlilmenlc reemplazada por el 
cloroformo. lias emisiones sanguíneas locales no inieden 
obrar sobre las estrangulaciones internas. Ei efecto de 
los baños es, por lo menos, dudoso.

:>.* El mercurio liquido y las balas de plomo, tan 
solo pueden ser de alguna utilidad at_ principio; mas 
larde, cuando ya la constricción es sólida á consecuen­
cia (le la hinchazón y la infillracion (Je los f(‘jidos, 
cuando estos han comenzado íi inflamarse, relilande- 
cerse y ulcerarse, el mercurio y las balas de plomo no

pueden hacer más que producir una perforación, como 
con frecuencia lo han demostrado las autopsias.

En resúm en, se empezará por adormecer al en­
fermo por medio de los aneslésiPos; si se (ibserva 
una región dcl abilómen tensa, más dolorida, se la 
somclerá á unas malaxaciones, amasamientos f/iwssajesJ 
que disipen semejante tensión Si jos accidentes au­
mentan rápidamente, el fr ió  será útilmente aplicado 
bajo la triple forma de liiclo al interior, vejigas llenas 
déí mismo sobre el abdomen, y lavativas frías. Si á 
pesar de la presencia de un tumor evidente la taxis no 
produce resultado, después de algunas pruebas por 
medio de lavativas, no queda más que un medio racio­
nal , la gastrotomia.

Las invaginaciones que tienen su asiento en el intes­
tino ifelgado, nn deben combatirse con lavativas, pues 
estas no pasan d é la  válvula íleo-cecal; las dcl intes­
tino grueso exijen más fuerza, que la (jue estas iuyec- 
ciones tienen; lodo lo más, las lavativas podrían ser 
(le alguna utilidad al principio del mal y en las invagi­
naciones descendentes; en las invaginacioues ascen­
dentes serian más bien perjudiciales- En este caso, una 
Operación praclicáda antes de principiar la inflamación, 
disiparía ranidamentc la enfermedad; una vez decla­
rada la inllámacion, presenta muchos peligros; y por 
otra parte, numerosos casos de curación espontánea 
con eliminación de la porción de inleslino |nvagiuada, 
prueban que la naturaleza, abandonada á si misma, no 
carece de recursos. Si la invaginación diisccndiese 
hasta las inmediaciones del ano, se podría obrar por 
este i)unto, por medio del dedo, de s’ondas. cámilas, etc.

Los accidentes debidos á la acuniiilacion de las mate­
rias cstercoráceas lian ¡do precedidos de cslrcuimiento 
obstinado, y serán combatidos con buen éxito con los 
evacuantes y las lavativas.

La timpanitis infeslinal ha sido tratada algunas veces 
ventajosamente por la paracentesis.

Si existe una estrechez, una obslruccion orgánica 
del intestino, situadas demasiado arribapara ¡loder obrar 
sobre ellas, es necesario establecer un ano arliliciai.

Los cuerpos eslraños voluminosos Jiau sido eslraidos 
algunas veces con feliz éxito por meilio de U gastroto- 
mia. Los que tienen un volumen poco coni?i(lerablc, 
como los liuesos de guindas acumulados por en­
cima (le la válvula íleo-cecal, han podido ser echados 
hacia los intestinos gruesos por medio de malaxacio.TiCS 
prolongadas.

RpiiiiiadHmnw foS)i-ll(^M: ójtio á a l tn »  (IóüIm.

Aumfuc el ópio constituye un remedio común en las 
afecciones reumáticas, rafa vez se usa á tan elevadas 
dosis como lo hace el Sr. 0 ’Don-iv\ n. Esle práctico ndie- 
re en el Journal de medccinc de Dublin < mayo do 
siete casos, en los cuales ordenóelópio en cantidades de 
Cá 12 granós en veinticuatro horas; asegurando que 
jior medio de este tratamiento no solo lia abreviado mu­
cho la enfermedad, sino que lia mitigado consuleral)l(j- 
mente los sinloinas. y sobre todo lia evitado (pie so esta­
blézca el estado crónico. Es preciso decir, sin embargo, 
{[ue'á Ja par que ci ópio, Sr. O'D'Ixuvan 'empleó tam­
bién en algunos caso.s oíros remedios, tales como la 
({uinina, loscalomclanos, fricciones y líanos. El autor 
ignora si se deberá á este tratamiento el que sus enfer­
mos se hayan visto libres de complicaciones cardiacas, 
poro asegura que en ninguno tle ellos so han ma­
nifestado.

p'-peranzas. El análisis de las agnas e s li aelmonie hndin ¡I.ar el spfior 
líinz y (In su pílpacia bastan S fiar Mna por una parlñ sns nnmpnnnn- 
tt's. V poi- otra la siluacinn sana y amena en que se hall.i el cstableci- 
míPDto. Pouemos esta nnl.a, porque euando se  trata de ensalzar l.as 
virtudes de ai-uas m ín en les ,.«n  está demás que sinceramente ailviru - 
uius lo que baya de .bierlú. ,  (L . 0.

TERAPEUTICA.

ILouecrrca t (i-at.'iuilpnto del ITo uf lu ’t'.

Do, una Rn'isla clínica del hospital de Lonreine, ,pu- 
Iilicarla on lii Itevue llierapéutígue médico-cliirurykalé, 
estraclamos las siguientes líneas acerca del Iralamienlo 
de la leucorrea y demás flujos vaginales. ;

Cuando el flujo, dice el Sr. FouéuRn, sé liallfi’.bajo la 
dependencia de una vaginilis crónica, se oblicué itiia 
curación pronta por medio de inyecciohíis á (iborró 
practicadas con agua que contenga “de V«o é 
riiro de óxido do sodio. lié  aquí en qué consisto éste 
tratamiento. Dt'spues de liaber inlrodnciilfi el spécnlum 
y puesto el cuello a! (íosciibierlt. se dirije vigorosimcnlc 
por medio de una jeringa commt dercánuia roela, ima 
inyección de agua clorurada; el liiiuido, lanzado con 
fuerza, forma una especie de chorro.quo choca contra 
el cuello uterino y se de.sparram¡i violenlamenlo por las 
paredes vaginales, que limpia porfectamenlo' para vol­
ver á (“uer en un vaso que se halla colorado por dlibajo 
del spéculum. Introdúc,cse en seguida «n tapón formado 
de algodón en rama y empapado en el mismo liquido. 
El tajiüii es separado en !a misma tarde por la enferína, 
á licneíicio de nn hilo que sirvo de fiador, y esta se, hace 
una inyección común de agua clorurada: con esto tra- 
lamioiiLo; hemos visto mirarse en muy poco tiempo la 
mayor parle de las vaginitis. Las inyi’cciones á chorro 
con el agua clorurada, útiles bajo tridos asiicctns en la 
vaginilis, lo son más en el catarro uterino; pero en csU* 
caso nocünstiUiy(M) sino un buen auxiliar . puesto’ que 
no penetran en el cuello, que es domie residri la enfer­
medad. Sin emliargo. ejercen una acción dinámica (jue 
debe modificar la vitalidad del cuello, y al mismo liijmpo 
que le limpian perfectamente eicrcen sobre él eierlu 
compresión v hacen que descienda sn tcmpí^raliira. Lo 
más común, es el ver palidecer el cuello y (lismlnuir d(' 
volúmen, sucediendo á veces (¡ue una matriz desemba­
razada de las mucosidades que pendían do sn ruello 
antes de la inyección, ha arrojado en el momento de lo­
carla el lííiuiiio, nuevas mucosidades, lo cual prueba 
que el cuello ha csperlmcnlado una especie de retrac­
ción. Las enfermas jamás acusan dolor en el momenlo 
de la inyección, ni se han quejado de dolores de vientre 
después.
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El Sr. F i)üchrr, usa también en el hospital de Lour- 
cine una pomada compuesta de este modo:

Tanino.....................de ti á 8 granos.
ManUica. . . .  30 gramos (una onza)'.

Esta pomada¿e aplica en forma do una capa espesa 
sobre un tapón ue algodón ejue se introduce en el fondo 
de la vagina á benelicio del spéciilum, á fin de que se 
halle, en cuanto sea posible, en contacto con el cuello. 
El tapón permanece aplicado hasta por la noche o hasta 
el día siguiente por la inafiana, y después de cstraido, 
la enferma se liace una inyección.

Como la_ leucorrea se halla, en gran parle, bajo la 
dependencia del estado general, el Sr. F ü u c iie r  aconseja 
ai mismo tiempo un tratamiento tónico; al efecto pres­
cribe cada (lia do 2 á i pildoras do las siguientes: 
Eslracto de ruibarbo. . . 2 gramos (‘/- dracma).
Quina........................................id. — ‘ —
Hierro reducido por el hi­

drógeno................................ id. — —
Fara liacer 40 píldoras.
Para combatir el estreñimiento inherente á la medi­

cación tónica y al temperamento, conviene hacer tomar 
cada tarde una pildora que contenga 23 miligramos 
(medio grano) de estrado  alcohólico de belladona, cuya 
instancia favorece las cámaras escitando la contractili­
dad de los intestinos.

CIRUJIA.

N<c tu s  niatcrnim : colod lon cánstleo.

El I)r. M a c k e  ha sido el primero, según parece, que 
ha empleado en el tratamiento de los ncevi materni un 
colodion cáustico, en cuya composición entra el subli­
mado corrosivo. Pues b ien ; en la Gazotte medicnle de la 
Lom bardiehs. referido el I)r. (í. Assodú un caso que 
prueba en favor de dicho remedio. Éste médico aplicó 
sobre un fungus hmmalodes, de pulgada y mediado 
ancho y  de 8 lineas de elevación, (jue tenia su asiento 
en la mejilla de un niño, una mezcla de 30 partes de 
colodion y 4 de sirffiimado corrosivo. Desde el dia si­
guiente pudo comprobarse una notalile disminución, 
lanlo en anchura como en elevación, del tumor, sin que 
cl niño hubiera presentado la menor señal de reacción, 
ya local, ya general. .\l cabo de tres semanas, durante 
las cuales se liizo varias veces la apHcacion del cáusti­
co, cayó la escara que se había formado, d(qando ver una 
cicatriz apenas notable y muy limpia. La curación era 
completa.

Por la P r e n s a  m é d ic a   ̂ E. Castelo  S eíir*.

P A R T E  O F IC IA L .

REAL ACADEM IA D E MEDICINA D E M A D ltlD .

Sesión del 14 de ju lio  de 1859.— Pcesideocía del 
Sr. Legones.

Se (lió principio á las cinco y media con la lectura 
del acta de la sesión aníerior,‘(iue fue aprobada.

Después se leyeron doscomunieaciones del ministerio 
(le la (jobernacion del Reino relativas á informes pedi­
dos a la .\(;ademia, uno sobre el método inventado por el 
profesor D! León Checa para la preservación de la sífilis, 
y otro sobre la solicitud del cirujano dentista D. Anto­
nio García Llórente, para que se le conceda privilegio 
para espender un elixir que ha llamado Imperial. La 
secretaría manifestó que el primer espediente se halla­
ba á informe de la comisión de liigiene pública, y que 
el segundo, despachado ya por la Academia, se había 
remitido al Gobierno.

Continuando después la Academia la discusión pen­
diente sobre Hipócrates y las escuelas hipocráticas, pro­
siguió el Sr. Araelller la lectura del (iiscurso que había 
empezado en la sesión anterior, diciendo: que la nega­
ción del principio vital no ataca el libre albedrío de la 
especie hum ana, y que por lo tanto, la doctrina que 
profesa no es lielerodoja bajo ningiin punto de vista.

Hízosc cargo dcl argumento del Dr. Alonso acerca de 
la lucha que existe entro la vida y las leyes del mundo 
físico, negando el Sr. Amelller que existiera antipatía 
de ninguna especie entre la una y las otras, y se esforzó 
en probar que antes al contrario realizaban la mayor 
de las armonías. Pasó en revista la fisiología de los ve- 
jelales, examinando hasta qué punto estos séres po- 
nian á contribución las leyes de la materia bruta; es­
tudió la procreación espontánea y  la revivificación de 
los rotíferos y tardígrados, citando los esperimenlos de 
Schultzc y de M. Doger, y sacando de ambos fenóme­
nos deducciones á favor de la doctrina que dicho señor 
académico profesa.

Negó que después de la muerte quedase destruido 
lodo lo que es ¡iropio y peculiar á la materia organiza­
da, y se iiroimnció contra la solidaridad que se quiere 
establecer entre los caractéres especiales de ella y la 
fuerza vital.

Ocupóse igualmente dé las  funciones y enfermeda­
des (jue pueden csplicarse por las leyes de la física y 
de la química, y protestó contra la tendencia de que­
rer proscribir á* estas ciencias del campo de la medi­
cina. Dijo que la escuela organiclsta tiene en e! dia sa­
bios do tapia consideración y estima como pueden me­
recerlos jefesde la escuela vitalista. Negó que en las 
principales corporaciones de medicina predominase 
el espíritu vitalista, citando los programas de premios, 
en los cuales dijo que las cuestiones de la física y la 
química aplicadas á la metlicina figuran en primera 
linea. Y concluyij diciendo que el lema de su escuela
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era en filosofía el libre exam en, y en medicina la 
csperimentacion.

Correspondiendo después la palabra al Sr,Mala, p re­
guntó este señor si se le coiicedia solo para rectificar, 
o para contest<# á los señores que le habían inpugnado’ 
y habi(índo!e contestado el Sr. Presidente que' podía 
hablar como gustase, empezó por hacerse cargo del es­
tado (le la cuestión y de los tramites que había seguido, 
poco conformes en su concepto; pues habiendo partido 
Ja discusión (le la Memoria leída por el Sr. Santero eo 
defensa de la doctrina hipocrática, debía haberse cir­
cunscrito á las proposiciones sustentadas por este señor 
en su discurso. Pero que en lugar de esto, los demás 
señores que habían he(;ho uso de la palabra, hablan me- 
tamorfoseado la discusión, contrayéndola-principalmen- 
te á_la debatida cuestión del materialismo y del espirí- 
tualismo. Con este motivo hizo referencia de lo mani­
festado en sus discursos por los Sres. Calvo, Alonso, 
Drumen, Men(|ez Alvaro y Nieto, entrando en deteni­
das consideraciones sobre la  manera con (pie estos seño­
res habían tratado la cuestión. Pero habiendo pasado las 
horas de reglamento, el Sr. Presidente suspendió la dis­
cusión, señalando para continuarla el lunes próximo, y 
(lucílando el Sr. .Mata en el uso de la palabra. En segui­
da se levantó la sesión.—E l secretario interino, Luis 
C0f.ÜDR0>.

V A R IE D A D E S .

Academia de medicina de Madrid.

El lunes último llegó á su término la discusión que 
por espacio de seis meses ha tenido agitada á la Acade­
mia (le medicina de Madrid. ¿No es verdad que urgía 
ya dar fin á una cuestión que si ventajas cientificas ha 
podido reportar, y  alguna gloria á la medicina patria, 
había llegado, no obstante, á ser bajo cierto aspecto 
inconveniente?

En estas luchas entra las más veces por mucho el amor 
propio, que conduce á exageraciones, que dá origen 
á resentimientos y discordia., que se opone al tran­
quilo discutir, y origina cierta anarípiía científica y 
principalmente profesional, funesta y lamentable en 
ocasiones

Si fructuosas han de ser en adelante las larcas de 
estacorporacionilustrada, necesario es que procedan 
con discreción los que cu ellas lomen parle ; que no las 
promuevan animados por un espíritu de hostilidad; que 
no canviertan en ruidosas pendencias los sosegados de­
bates; que el amor propio exagerado de los unos no 
lastime al de los otros.

En esa sesión final de la discusión sobre Hipócrates, 
las escuelas hipocráticas y el vitalismo, después de leída 
el acia y del despacho ordinario, siguicí el Sr. Mata en 
el uso de la palabra.

En su discurso postrero ha empleado esje académico 
los propios recursos, la misma estrategia que en los an­
teriores. Se propuso hacer ver que los Sres. Méndez 
Alvaro, Drumen y Nielo se habían apartado de la cues­
tión, que no habían contestado á sus discursos, con el 
claro intento de deducir que no había por lo tanto cosa 
mayor que responderles. Y sin embargo (aunque muy á 
la ligera , porque dom ina^ en todos los ánimos el deseo 
de finalizar el debate j, es lo cierto que el Sr. Mala dio 
respuesta á cuanto tuvo por conveniente.

Nos ha parecido sobre todo débil este Académico en la 
respuesta que intentó dar al discurso del Sr. Nielo, que 
sin duda alguna no ha acertado á comprender bien. Y 
decimos esto, porque él mismo ha repelido en mas de 
una Ocasión que el mencionado compañero profesa una 
filosofía germánica oscura y poco inteligible; y porque 
es natural, ofreciendo esa oscuridad para S. S. la filo­
sofía del Sr. Nieto, que no caminára con grande des­
embarazo al través de aquella caligiiiosidad.

Luego que el Sr. M ala, por lo general templado y 
comedido, dio fin á su postrer discurso, hicieron uso de 
la palabra para rectificar los Sres. Calvo, Castclló y 
Memlez Alvaro, no sin que antes acordara la Academia 
prorogar por una hora la sesión, á fm de concluir este 
debate.

El primero no solo hizo alguna rectificación que juz­
gaba necesaria, por ser en cierto modo personal, sino 
que se detuvo á manifestar cómo el Sr. Mata y su auxi­
liar el Sr. .Vmetller sostienen una doctrina raatenalisla 
tan exagerada, que no hay en las esencias y academias 
de Europa media docena de hombres que se inclinen á 
ella, siendo qiiiinicos (de ninguna manera médicos) los 
pocos que profesan tan aventuradas opiniones; y advir­
tió después muy oportunamente, el hcclio tal cual signi­
ficativo, de hallarse en claro desacuerdo los dos únicos 
académicos que han hablado en sentido materialista; 
hasta el punto de haberse encontrado el Sr. Amelller 
opuesto en gran manera al Sr. Mala respecto á Hipó- 
erales, y el digno •catedrático de medicina legal poco

conforme en algún punto con las ideas materialistas 
de aquel.

El Sr. Caslelló hizo oportunas rectificaciones, redu­
ciendo cuanto pudo su discurso por lo avanzado de 
la hora.

Finalmente, el Sr. Mendez .\lvaro advirtió al señor 
Mata que , á su entender, había dado muy completa 
respuesta á los diferentes discursos pronunciados por
S. S.; y lo probó manifestando que habiendo tenido la 
amable condescendencia el Sr. Mala de form ular, á pe­
tición suya, Jas conclusiones que se'dcducian de sus 
peroraciones y formaban su síntesis, ha dado á todas 
ellas cumplida respuesta al final de su discurso, y eso 
que en el cuerpo de é l , y antes de formularlas el señor 
M ata, se hallaba.n contestadas con grandísima ampli­
tud , como podrán ver los que lean su discurso cuando 
se imprima.

Dio algunas otras breves contestaciones; discurrió 
sobre las ventajas é fticonvenientes que ha podido traer 
la discusión que iba á cerrar en aquel momento; escitó 
a la buena armonía entre los académicos, y al olvido de 
las palabras más ó menos duras y ofensivas que á todos 
se hubieren escapado en medio del ardimiento con que 
este debate se ha sostenido; y notó en fin que la noche 
se habla echado encim a, como si quisiera cubrir con su 
manto las inconveniencias en que liayan podido incurrir 
unos y otros contendientes, y como para significar el 
profundo olvido á que todos deben entregarlas.

Curiosas noticias de la endemoniada de Padrón.

En vista (le lo que dijimos sobreveste asunto en un 
párrafo do Crónica del núm. 286, ignorando que en el 
asunto hubieran tenido la menor intervención profeso­
res (le medicina, y dando á entender que en tal caso no 
hubiera tardado mucho en descubrirse la superchería, 
nos han dirijúlo la siguiente comunicación y documentos 
adjuntos nuestros apreciables comprofesores D. Juan 
Nepomuceno H errera, D. José Manselle y D. Ramón 
Otero. Pruébase en ellos lo mismo que nosotros signifi­
camos en el citado párrafo, que la medicina acaba faci- 
lisimamcnte con farsas tan impropias de estos tiempos 
como la de la Santa de Benavarre, esta finjida endemo­
niada y otros hechos análogos.

Por eso rechazan los fautores de tales fechorías la in­
tervención (le los hombres de la ciencia, como ha suce­
dido en Padrón. Los ilustrados médicos referidos llena­
ron cumplidamente sus deberes, aunque con esquisila 
prudencia. Bien hubieran podido asegurar desde luego 
que todo aquello era una farsa ridicula é indigna, pero 
no debieron precipitarse, ni obrar con indiscreción: lo 
discreto y digno era observar antes y no aventurarse á 
dar un golpe en vago.

lié  aquí su comunicación, seguida de los documentos 
que en ella se citan:

Sr. Dircclor úe Et, SiciqfMÉDico.
May Sr. nuestro: En la Crónica del núm. 286 del periódico 

científico que V. dignam ente dirije y bajo el epígrafe «en­
demoniada,» se halla un suelto cuyo contenido puede hacer 
formar juicio á algunos que lo lean , de eme en esta villa ca­
recen los médicos de suticienie ilustraeioii, conduciéndoles 
suim pericia áconsentircándiilam enieporel solodicho de las 
gentes, en la admisión de endemoniados. Los que suscriben, 
profesores residentes en laespresada v illa , desean dem ostrar 
que no han prestado su asentim iento á la idea de maleficio 
de Estrella Couso; y para esclarecerlo, consideran que serán 
suficientes datos ios dos informes que sobre el particular 
han elevado á la autoridad local, de los cuales dirijen 
a V. adjunta una copia literal, á linde que se sirva hacerles el 
obsequio de exaniiiiarins, formar de su  contenido el juicio 
que deba , y darles publicidad en su apreciable periódico 
para dilucidación de la verdad.

Encarecemos á V. se sirva distinguirnos con esta prueba 
de aprecio accediendo á nuestra exijencia. Nos anticipamos 
por ello á tribu tarle  espresivas gracias, recibiendo la espe­
cial gratitud y benevolencia de .sus afectísimos comprofeso­
res y S. S. q. I). s. m .—Juan Nepomuceno H errera.—José 
Manselle.—Ramón Otero.

Padrón 11 de julio  de 1859.
Documentos que se citan .

P or oficio de 12 de m ayoulliino .esteS r. Alcaide tuvo ábien  
ordenar (lue los profesores licenciados en medicina y c in i- 
jia p .  Juan Nepomuceno Herrera y D. José Manselle, con el 
de - .  clase D. Hamon Otero, nos encargásem os de la asis­
tencia facultativa de Estrella Couso, niña deedad  d e l l  años,
P juicio diagnóstico que de su dolencia

debía formarse y causas que la sostenían. En 15 del mismo 
mes hemos dado la contestación que dice asi: «Cumpliendo 
lo que se ha servido V. ordenarnos en su oficio de 12 de los 
(lorrienles, hemos pasado al lugar de la Pedreira , arrabales 
de esta v illa, y examinado con la minuciosidad que nos ha 
sido posible el estado de Estrella Couso, hija de Juan. Pade­
ce una abnrMcion del eiiteiidiinienlo y [)erversioii de la vo- 
lunlad, originadas por una afección orgánica real, aum en­
tadas por sentimientos morales fantásticos, y sostenidos por 
el hábito de ejercer los actos de su espresioii y por la fru i­
ción en la idea de que son especiados como maravilla. La - 
forma del padecimiento y los signos csieriores con que se 
dem uestra no ofrecen cosa que salga de los limites natura­
les , ni que dejen de esplicarse satisfactoriamente por las 
leyes de la organización humana. No pueden encargarse de 
la asistencia de la enferma y someterla á un tratamiento te ­
rapéutico apropiado. Sus padres lo repugnan , porque están
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convencidos de que el mal consiste en una posesión diabó­
lica , yque el único remedio es la espulsioti de esle espíritu 
maligno. Es cuanto en concreto podemos manifestar á V. 
acerca del particular, reservándonos esponer la consigna­
ción de los lieclios observados, y las reflexiones en que fun­
damos el juicio em itido.—Dios guarde, etc »

La autoridad local In puso en conocimiento del Sr. Go­
bernador civil de la provincia, y en 25 del repelido mayo r e ­
cibimos otra comunicación del mismo Sr. Alcalde, transcri­
biéndonos la de aquella superioridad , que {irevenia ser in ­
dispensable, sin embargo de lo (jiie los facultativosesponian 
acerca de la dolencia de Estrella Gouso, precisásemos si 
padecía ó no de locura, para que, en caso alímialivo, se pro­
cediese á la instrucción y remisión del es|iediente(ie dem en­
cia que está prevenido.—En el 28 se con lestó jo  siguiente:

«Cuando enoficio de 15 de los corrientes hemos clasificado 
el estado de Estrella Couso, aberración del entendim iento 
y perversión de la voluntad, enipleamosestas p.’ilabrasm ie se 
prestan á un sentido tan lato, porque la significación de los 
signos que dem ostraban el descarrío de la inteligencia de 
a(|uella jo v en , podían inclinar el ánimo del observador á 
form ar juicio de que el desarreglo mental dependía ó _con- 
sislia en una educación mal cl¡rijida,en una pasión lastimo­
sam ente exagerada, ó en una monomanía. La escala gradual 
de los desórdenes morales es tan vasta, y sus espresiones 
orgánicas tan variadas y amenas q u e , desde la pasión basta 
la más exaltada maula, hay un ¡mnenso campo. Conociendo 
cuán  abundante es la variación de los trastornos m entales, 
nos hemos abstenido de precisarel género á que perteneciaii 
los que observamos en Estrella Couso, proponiéndonos prac­
ticar una asidua observación para ctasificarlos con exactitud. 
Nuestros deseos, em pero, no pudieron ser satisfechos: E s­
tre lla  y sus allegados rehúsan que su modo de padecer sea 
exam inado con la luz de la ciencia médica; aborrecen que 
e l desarreglo de su organismo sea encarrilado por la in­
fluencia de los modificadores orgánicos naturales. E n  su 
tenaz creencia de que un espíritu inm undo tiene poseido su 
cuerpo, y que de su acción dependen cuantos fenómenos 
se notan en las variadas y singulares posiciones que á su 
organism o imprime, solo buscan su curación en los auxi­
lios espirituales. Ministros del Señor, cuya ciencia acula­
m os, y cuya dignidad merece respeto, se han encargado de 
escudriñar i,a existencia del diablo, espelerlo  y purificar el 
cuerpo reputado poseso. Aseguramos, que no siendo el 
diablo poseyentc, los medios que los m inistros de la Iglesia 
están  em pleando, contribuyen á aum entar el nial y sus es­
tragos. No pueden hacer ios médicos una observación me­
tódica, porque no se les deja; ni podrían, después de cla­
sificar la clase de vesania, disponerle un tratam iento a |iro- 
p ia Jo , porque no son oidos sus consejos. Para observar á la 
enferm a en su verdadero modo de ser, era preciso sustraerla 
á la influencia bajo cuyo dominio gime. No existiendo ese 
esp íritu  maligno en ella, se le esiá maleficiando el suyo 
propio. Convencidos de que cuanto se nota en ia enferma 
son alteraciones que no salen del orden naiural, cpiiiinnos 
que su propio bien exijo trasladar la paciente á un asilo de 
beneficencia, en donde pudiesen ser m ejor analizadas y con 
m ejor é.\ito combatidas. Es lo que ()Odemos maiiife.slar 
á V. por contestación á su oficio de 25 del que rije.—Dios 
g u a rd e , cic.i>

Y por último el Sr. Juez del.'* instancia de esta villa, para 
cum plim entar un Real auto de S. E. los señores de la sala
2.® de la Audiencia territorial, en que se le previno diese ra­
zón de la clase de enfermedad (jue aquejaba á Estrella Couso, 
en oficio de 27 de junio último pidió al subdelegado de Sa­
nidad en medicina y cirujia del partido D. Juan Nepomneeno

de la enferm edad que deseaba conocer.
Y coDtestandu á (lidia autoridad ijudicial, se le facililaron- 

po r la subíielegacion las copias que ped ia , idénticas á las 
que  se acompañan, maniresiándoie tam bién, por vía de ob­
servación , lo s ig u ie n te :

«Ignoro si estas contestaciones llenarán el objeto que
S. S. se propone, una vez que no lijan term iiiantenienle la 
clase (le vesania que la Estrella sufria , supuesto que el ju i­
cio facultativo de unos era de una epilepsiasoslenidaaoaso 
por !a presencia de ascárides, y el de otros de un liisleris- 
1110 producto (le clorosis. Esta divergencia de opiniones era 
consiguiente á la imposibilidad de observar á la miferiiia 
cual se preeiS'ilja, poniue su fam ilia, fascinada é imbuida 
de máximas ridiculas, que personas ignorantes y sin motivos 
de alcanzar lo que son cosas .sobrenaliirales procuraron sos­
tener, ban alarmado á aquella hasta el estrem o de no poder 
ver, sin prevención, médicos oa su casa, persuadida de que 
iban á envenenar á la pacieiue. Estas ideas, en el hecho de 
no aplicarles etirrectivo alguno para destru irlas, eran soste­
nidas aun más por quienes m((jor que iiatiie debían desvane­
cerlas pof razón de su sagrado iiiiiiislerio, por interés pro­
pio, por un deber, en lin, de conciencia; pero desgradaila- 
m ente v con un empeño poco común, se ha divulgado la idea 
d iabólica, alarniando v pervirlieiido superslieiosam ente la 
opinión púb lica: pues con tal influencia, el vulgoso decide 
siemiu’C á creer lo más ridiculo. Y no sería estraño que !a 
iinaginarion de la niña Estrella Couso, afectada ya con los 
padecimientos de una enrennedad na tu ra l, obrase bajo la 
impresión de tan ridiculas supersticiones, creyendo malefi­
ciado su espíritu , mucho más cuando su precoz e(la_d y su 
tosca educación contribuían á ello; no siepdo dilicil que 
coniinuamlo en aquel estado, sncunibie.se a la s  terrib les y 
«leiflorubles comsecuencias que esta conduela fatal pudiera 
muy bien producir. lié  a q u í,e n  mi concepto , el acierto en 
la medi(ja aconsejada, adoptando el Sr. Gobernador civil d e ’ 
la proviücia la ele trasladar á la enferma al hospicio de la 
(|apital,_ en donde se halla observada y asistida por los 
lacullativos de aquel establecimiento , iiolándose desde en- 
lonces uiia mejoría en sus doicpcias, como ora consiguitMile 
abstraída de la aLinósfera en ([ue gemía, y de las im presio­
nes á que estaba sujeta. Es cu.anio puedo esponer á V. S., sa­
tisfaciendo los pai'liculart's que couqireiide su d iad a  comu­
nicación, y lo que en mi juicio dei)0 esponer acerca de los 
motivos que fueron cansa de la situación aflictiva en que se 
ha visto Estrella Gouso en esta villa.—Dios g u ard e , e tc .— 
Es copia.»

Lo relacionado es más que suficiente para justificar cuál 
ha sido ol proceder de los facultativos en el asunto que mo­
tiva dicho suelto. Con vista de estos antecoilenles, creen que 
el mumio médico liará cumplida justicia á ios profesores de 
l ’adron que jnlorvinieron eii tan ruidoso negocio. En dieba 
villa, 11 de julio  de 1859.—Licenciado, Juan Nepomuceno 
Herrera.

Para dar re.spucsla de una vez á los periódicos que 
suscribieron cl famosoeomuaicado dirigido al Dr. Salcs-

Giroas, trascrito y comentado en cl número de El Ssglo 
Médico, correspondiente al 19 de junio, hemos esperado 
á que hasta cl viltiuio de ellos prorrumpiera en impre­
caciones contra nosotros. No hay necesidad de decir que 
lo han hecho en ciencia y concipicia, según tienen de 
costumbre.

Si nosotros hubiéramos de entablar una polémica ca­
llejera y de denuestos, mucho tendríamos, para salir 
victoriosos, que ofender al buen juicio y á la cultura 
de nuestros lectores. No lo haremos en verdad, por con­
sideraciones (juc toda persona de recio espíritu compren­
de. Contestaremos tan solo al único argumento formal 
y digno de replica.

TJn<án¡mes, como si obedecieran una misma consigna 
ó se dejáran arrastrar por la imitación, suponen que El 
Siglo M é d ic o  ha incurrido en un grosero error, al supo­
ner que los periódicos citados dieran muestras de sc-  ̂
guir las doctrinas anli-hipocrálico-matcrialistas del doc­
tor Mata, en el hecho de suscribir el artículo dirigido á 
la Revista de P arís; y  censuran que tomase como á gala 
el encontrarse solo en esta cuestión, por supuesto en el 
estadio del periodismo, aunque sucediera todo lo con­
trario relativamente á la generalidad de los profesores 
españoles.

Veamos si podemos probar con liuenas razones, que 
en efecto interpretamos con buena lógica la slgnifica- 
cion del documento notable.—Copiemos á este lin el p á r­
rafo correspondiente;

«Eli cl número de su periódico de 50 de abril, dice, 
«hemos leído un articulo titulado; «ojeadasobre cl nio- 
«vimicnto médico que ha tenido lugar en Madrid, con 
«motivo del manifiesto académico del señor catedrático 
«Mala, por el i)r. Sa!cs-Girons«; en cuyo articulo -ve ase- 
vgura que toda la prensa medica de nuestro pais ha re~ 
nprobado unánime las doctrinas sustentadas por el Mñor 
■ oblata ante la Academia de medicina de M adrid. En vis- 
í>ta de esta afirm ación , creemos i;n dkbku asegurar á 
«Víi. á nuestra vez, que ningún periódico módico español 
nha combatido hasta hoy esas doJrin as á  cscepcion de Er. 
«Siglo Médico.»

¿Qué quiere decir esto , para cualquier persona de 
buen sentido? Habiendo significado la Revista de París 
que todos los periódicos médicos liabian reprobado las 
doctrinas del Sr. Mala, y teniendo por objeto o! comu­
nicado contradecir á la Revista, ¿no debió deducirse que 
los periódicos coligados daban un apoyo al Sr. Mala, 
manifestando que no liahia dicho aquel periódico cs- 
tranjero la verdad, antes esta le era favorable? Para iio 
resolver la duda que ocurría, esto es, si la prensa 
médica estaba del lado ó. enfrente del digno catedrá­
tico de medicina legal, ¿había necesidad alguna <le esa 
parle del comunicado?

Nosotros debimos suponer (lue después de cuatro me­
ses do un silencio incomprensible, tratándose de un 
asunto t n  que todo médico debe tener formadas sus 
opiniones, y  despi*es de halier defendido é incensado al 
Sr. Mata con exagerado ardor y  perseverancia, tenia 
ese comunicado la significación que lo dimos; y  que no 
se había de acudir á tierras tan lejanas para salir con 
la vulgaridad de que(??»(?n calla no dice nada.

Versando la controver.sia sobre qué parle de la prensa 
médica de nuestro pais profesaba las doctrinas del s e ­
ñor Mala, y teniendo por objeto cl comunicado la defen­
sa de este académico, era natu ral, muy naturalin ter- 
prctar el párrafo trascrito en el sentido que lo hicimos; 
que es sin duda alguna como lo interpretará toda perso­
na imparcial y de razón. A ello autorizaba grandemente, 
scgim va dicho, cl singularísimohecho de haberse estado 
esos periódicos cuatro largos meses sin dejar traslucir 
sus opiniones, pero mostrando un entusiasmo casi idolá­
trico por el Sr. M ala, cuyo talento, instrucción y bue­
nas dotes somos los primeros, sin emliargo, á reconocer.

Después ya hemos visto que varios de esos periódi­
cos son á su manera hipocralistas, y que uno pOr uno 
han venido á confirmar lo que la Revista medica de 
París dijo en sustancia; que es hipocrática la prensa 
médica de nuestro pais. Cuyo hecho hace más inespli- 
cahle la mira que hubo para redactar en tales términos 
cl primer párrafo del documento notable.

Nosotros advertimos entonces, y todavía seguimos 
advirlicfulo, artificio en ese párrafo; y entendimos que
las palabras «creemos un deber asegurar á  }d .(¡u e  nin­
gún periódico módico español ha combatido hasta hoy 
esas doctrinas (las dcl Sr. Mata) á cscepcion de El Siglo 
Médico,» podían y aun debiaii interpretarse en estos 
términos: «solamente El Siglo Médico está en contra 
de las doctrinas del Sr. Mala; los demás periódicos no 
las combatimos, y por lo tanto {pues que el deiier 
del periodismo es combatir lo que considera digno de

censura y  ha habido para ello tiempo sobrado) las 
aceptamos.»

Entendiendo así el primer párrafo dcl comunicado, y 
habiendo manifestado oportunamente nuestra desapro­
bación respecto al punto á que se refiere el segundo (por 
más que reconozcamos hallarse en su derecho el perió­
dico parisiense, y aun cuando no encontremos gran 
motivo para irritarse tanto contra él), tuvimos por dis­
creto y conveniente dejar de unir nuestra firma á la do 
los otros colegas asociándonos á tan eslvaña aventura, 
que muy bien podría calificarse de quijotesca allende 
los Pirineos.

Ni cl Sr. Mata necesitaba para nada de ridiculas de­
fensas. Podrán ser sus opiniones más ó menos censura­
bles como las de cualquiera otro, y si se quiere más ó 
menos funestas; pero en su vida pública, como político, 
como literato y como hombre de ciencia no puede sufrir 
menoscabo su reputación por lo que el periódico fran­
cés ha dicho ni por lo que diga cualquier otro. Él mismo 
ha debido prescindir de la innecesaria réplica que ha 
dado al Dr. Sales-Giroiis.

Resumen de las observaciones xneteorolcjgícas hechas ea  
el Real Observatorio d e  M adrid ■ en cl m es de m a y o

de 1859.

Los cu.itro primeros días de esle mes deben considerarse 
como de lii mi«ma especie (]ue los com[>rciulidos en el úlLi- 
mo tercio de abril; en ellos, en efeelo, fueron casi idénlicas a 
las de íi(]Uülia época la presión y apariencia de la aUiiusíera, 
.ligo menor la temperatura, frecuenlesy poco abundantes l(is 
a;?iiaeeros, y dé'hiles é íikIíícísos los vientos, que de ordinario 
coiiliniiaron soplando del S. 0 .;  en el dia í , sin embargo, con 
la lluvia perciliiéronse algunas señales eléctricas, inucbo mas 
intensas que las observadas antes de tal fecba._

Sucedieron á éstos otros seis (lias caracterizados p<ir su 
elevada tem peratura, por presiones atmosféricas superiores 
á todas las del r¡íslo del m es, auníjue poco nulablos sin em ­
bargo por su escasa lium edad, vientos muy ondiilaiiies, a s ­
pecto turbio  ilel am liien le , y jior liaber ido en ellos sm:esi- 
vamenle an mentando la tensión eléctrica del aire. E n e  (lia 
9, el más caloro.so de todo el m es, formóse a la caída de ia 
tarde, al N. N. E .. como á 55’ del c é n i t . una mibe tem pes­
tuosa, pequeña al princip io , que fué eslendiéiuio.^e 5 
poco por el reslo del espacio, y que por lin entre 7 i | 2 y 9  
de la noche despidió una ligera lluvia, acompanada de relám ­
pagos V trueuo.s.

En los dias 10, H  y 12 se inició un periodo de lluvias, eléc­
tricas todas, que se 'ha pruloiigudu hasta íiii de m es, y (|iie 
probalilemeiiUí al)raz.irá tam bién alguna parte dcl de jiuiio. 
Fueron en esto período dias nolaliles l()S ya citado.s 10, 11 y 
12; el prim ero por ia coloración vivísima y magníüea de_ la 
almósfer.'i al ponerse ei sol, y los otros dos por ias lluvias 
abundantes y lormciitosas que á diferentes iioras de 1(js iiiis- 
mos cayeron; los 17, 18 y 19 por liaber sido en ellos iguales 
las presiones, poco diferentes las tem peraturas , y (estallado 
en los dos últimos á las [iropias horas, e n tre !  y 2 de la larde, 
tem pestades venidas del O., fuertes, aunque den iuy  esca.sa 
duración; el 2d por el aguacero repentino é intenso (9¡mn.ü) 
que, como á las 7 de la tarde, sobrevino por el N. O. y O .; y 
los últimos del mes por la insistencia con que en ellos lian 
sopiado los vientos (iel S. 0 ., la gran cantidad de vapores 
suspendidos en la almósfei'a, y las coallnuas y abuudanles 
lluvias que con frecuencia lian regado la tierra.

E ntre  los meses de marzo yaliril yel actual de mayo ex is­
ten  d ílérendas muy notables. Así, m ientras e.n los prim eros 
ia allura barom étrica varió Cüiiliunamente y en tre  lim ites 
muy estensos, en el ú lliitiono  ba esperimenlailo nías que 
leves alleraciones, y se lia conservado más de 20 dias en tre  
698iain,8i y 7ü5niui,90: en vez de pasar la tem peratu ra de 
uu valor á o tro  muy distinto en el intervalo de dos días con­
secutivos, como en marzo y abril sucedió con Irecueneia; 
hay tam bién en mayo más de 20 dias en que la tem peratura 
media se halla compreiniida en tre  11° y 16°, y las máximas 
al sol y á la sombra no son tam poco, eu g en e ra l, tan e s lre -  
maclas en este como en aquellos m eses; los vientos im peluor 
sos y frecuentes de abril, apenas se lian percibido en mayo; 
y en conclusión, la humedad habitual del úlliinn mes , y ei 
estado eléctrico de la atmósfera, han sido iiu'oniparalilem cn- 
te mayores que en La anterior mitad de la prim avera.

En el siguiente cuadro se hallan consignados losnum pros 
principales que confirman vaciaran  cuanto queda espueslo .

RAIIÓMETRO.
703aitn,22 
7Ü3 ,*17A ltura media á las 6. ro....................

Id . id , id. 9 .........................
Id . id. id. 12.........................
lil. id. id. 3 t ........................
Id . id . id. 6 .........................
Id. id. id. 9 n ......................
1,1. id. id. 12........................

A ltura media m ensual.........................
Id. id. máxima {dia 6).................
id . mínima mensual (d ia  1 3 ) ,.  . .

Oscilación m ensual.............................
Id. máxima (dia 4 ) ............
Id . mínima (dia 1 3 ) ............

TERMÓMETRO.
Tem peratura media á las 6 m...........

Id. id. id. 9 ............
Id. id . id. 12..............
1(1. id. id. 5 1 . . . . '
1(1. id . id. 6 .............
Id . 1(1. id. 9  n ...........
Id. id . i(i. 12..............

Tem peratura media mensual

703
702
702
703 
705 
703 
708 
698

9

. . 10°,0: . . , .  14.3
...........  17 ,9

19 ,0
...............  16 .4
...........  1 2 ,9.........  11 ,0
.........  n.f>liicuihl ujuuaupi*** • • • * - • • • • íí

1(1. máxima á la soinlira (dia 9)................... ^  ,i'
Id. id. al sel {<l¡a 9).................................  40 ,1

Tem peratura minima (dia 5). . • . • - ................  -4
M. id. en el reflector (di.a lo ) ...........  0 .0

Oscilación máxima á la somlira (dia 9)............  ’*2
id . míiiiiua (día 3Ü)...............    ( ,3

EVAPORACION.
Evaporación media nicnsii.il.......................... 5mm,9

Id. máxima (ília 9). . ............................  11 ,0
Id .  m ín im a  (d ia  4 ) ..............................................  ^  , 4
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PSICROMETRO.

Humedüd riilaLiva media á las O m......................  8o
Id. id . id . id. 9 .........................  «7
Id, id. id . id. H .........................  49
Id. id. id- id. 3  1....................... 48
Id. id, id. id . 6 .........................  t)ü

Humedad reluLiva media á las 9 n ...................... ' 68
Id. id. id. id. i-2.........................  77

Humedad m edia mensiial......................................  64
Id. máxima (dia 30).....................................  87
Id. mínima (dia 16).....................................  49

PLUVIMETRO.
Dias de Ilnvi.a en el m es.....................................  17
Cantidad total de agua recojida..........................  6dram,8
id. máxima (dia 31)............................................  10 ,4

ANEMOMETRO.
Yienlos re inan tes en  e l mes.

N........................ 22 hora
N. N. E. . ' .  . . 76
N. E .................  49
K. N. E ..........  26
E ....................... 10
E . R. E ...........  2
S. E ................... 34
S. S. E ..............  47

s .................... . . 45 horas.
S, S. 0 ........... 38
s o ............. . . 153
0 . S. 0 ............ . . 91
0 .................... . . 25
O .N . 0 ........... . . 66
N. O.. . •. . . . . . 51
N. N. 0 ........... 9

En el últim o número d é la  R evista  médica  de Cádiz se 
contesta á la nota estampada al pie del artículo que bajo 
el ú\.w\<i «Documento notable^ pusimos en nuestro número 
283. De est.a -coDleslacion resulta que nuestro  apreciable 
colega no filé invitado á  firmar tal docum ento, y que en 
caso de serlo, hubiera rechazado la conducta usada con el 
Sr. Mala por e! fieriódico parisiense; pero  que jam ás hubiera 
asentido á aposta tarían  fáciimeiUe de sus creencias hipocrá- 
ticas, que tradicionales desde su fundación á la Escuela Ga­
ditana. á que tiene la gloria de pertenecer, más de una vez 
ha consignado en la R ev is ta , sin que de ello se haya arrepen­
tido; pues (loclrinii que la abonan la observación clínica de 
más de 18 siglos, bien merece el respeto más cum plido y la 
más completa consecuencia á sus principios im perecederos.

aPor lo dem ás (añade), si respetam os alinédico filósofo por 
sus creencias, no apoyamos sus doctrinas, aun cuando de 
ello no hagamos alarde en nuestra Revista .»

Copiárnosla terminación de este articulo del apreciable 
periódico gaditano, en que se acreilita su buen juicio: 

"Term inam os, p u es , nuestra contestación, diciendo á 
nuestro ilustrado colega E i, S ig l o  M é d ic o  : 1 .°  Que por nadie 
hemos sido invitados á firmar protesta ni aclaiMcion de nin­
gún género, buscando en la prensa esiraña lo que la nuestra 
pudo hacer; pndiendo deducirse de lo sucedido lo que no es 
difloil adivinar. 2.® Que no hubiéramos tenido reparo en pro­
testar contra la inconveniencia de vituperar por la prensa es- 
iranjera á todo profesor, y muy especialmente al Dr. Mala, 
ñ ivo  indisputable m érito somos los orimerns’en confesar; y
3.'* Que líeles á nuestras creencias hipocrálieas, nunca podrá 
argiiir.senos de opostasía: habiendo preferido guardar silen­
cio sobre la cuestión que se del),ate, no solo por bien de la 
ciencia y sus profesores, sino porque confiábamos en los re ­
sultados de la discusión médica en la Academia madrileña.»

Per tOilas las Yariedaries:
Eli Srio. (le la Redacción, Raiuundo SAsmuTOS.

C R O A IC A .

K s t a d o  t n n U a f i o  d a  .%iinqiio In nem nnn
principió con tiempo revuelto, amenazando tem pestad, con­
virtióse iuego en un viento duro y huracanado del Sudeste; 
mas habiendo sallado al Smloesle ydespues al N. E ., refres­
cóse en algún lauto la atm ósfera, en tales términos, que m a n ­
do á los [¡rimeros dias la esc.aia lerm om étrica marcó 53®, á 
los últimos de semana bajó hasta 28, y ann hubo alguna ma­
drugada (á las cinco) como la del miércoles, jueves y sábado 
que descendió hasta 11°. E l baróm etro fiié de poca impor­
tancia la variación que hizo, pero se mantuvo en la variable 
y en la sequedad.

En escaso número fueron las enferm edades observadas en 
este último setenario, mas po r desgracia tam bién aum en­
taron en gravedad; así es que las calen tu rasgáslricas te rm i­
naron muchas de ellas en tifoideas, las in term itentes se [ire- 
senlaron algunas con caráctf’r pernicioso, los dolores ner­
viosos y reum álieos se hicieron refractarios á las medicacio­
nes más aconsejadas, las diarreas más rebeldes á la acción 
de los medicamentos mejor indicados, y los cólicos nervio­
sos que principiuron á observarse en la an terior semana, 
fueron más ejecutivos, y aun algunos de los que llegaron á 
padecerlos sucum bieron, no obstante de acudir con pronti­
tud á los auxilios poderosos que preconizan los prácticos 
más consuina(ios. De este modo es como puede esplicarse 
q u e  en estos dias haya habido más m ortandad que en las 
semanas anteriores.

Mr. G ofiérnndor c iv il «le p)>tn provincin
visitó pocos dias hace'el Hospital general de esta Córte, y 
quedó muy satisfecho del buen órden en que se halla este 
piadoso establecim iento.

C a ta  d e  t i t n l e t 'n i t i a d .—'Y ii  p n r o e n  q u e  h a n  c n i p c -
zad(a las ol)ras para formar en Madrid una casa de m aterni­
dad junto  al edificio d é la  lociusa y colegio de la  Paz, loman­
do al efecto parle de él. De esta usurpación de territorio  
resultarán de seguro dos malísimos establecim ientos de be­
neficencia.

¿Mi t e t ' á f i f f a f ~ E a  e l pueb la  de In Encina^ n don le ­
guas de Ciudad-Rodrigo, ha dado á luz, según dice í)/.Eco de 
aquella plaza, una m ujer de sesenta años tres rollizos niños, 
con la p,anicular circunstancia que dos nacieron unidos por 
la espalda, y llorando á una sola voz. La fecunda anciana 
continuaba tan valiente.

M o d f í t ío  H i o i i t m i c n f o  á  O f f l f a , ~ E n  l a  r a d i a d a
principal de la casa que ha!)iló el célebre Dr. D. Maleo Orilla, 
situada en la calle de las Moreras, en M.ihon, se ha colocado 
un elegante medallón de mármol de Carrura que contiene 
un busto d e  perfecto parecido, representando al ilustre ina- 
hon 'és.cuyo nom bre ha llegado á hacerse europeo. Debajo 
del medallón s o le e  la inscripción s ig u ie n te : E l I>r. don 
Mateo Or/tla y  Rotger nació en esta casa e l d ia  24 de a b ril 
de 1787.

ITiia • n « « / ‘nee<o»».—L a  g r a n d í R l m n  e n p l a d e  CK crl-
tos (}«e cada dia recibimos nos ha impedido responder al

profesor eslahlecído en Valencia D. Francisco Llanderal, que 
se nos ha manifestado en dos cartas agraviadísimo por 
los térm inos en que está concebido un párrafo de crónica 
relativo á él que figura en nuestro núm. 286. Mucho s e n t i ­
mos el enojo de ese comprofesor , apníctable como lodos, y 
más aún que nos haya supuesto poco dispuestos á dejarle 
en el lugar que se merece,—En aquel párrafo nuestro, nada 
del)6 ver desfavorable á su persona , que no conocemos y á 
la cual era por lo'lanlo imposible que (juisiéramos ofender; 
ni tampoco se encuentra una palabra que rebaje á la clase á 
que pertenece, para nosotros respetada y querida. Esté pues 
seguro de que no hay en nosotros mal afecto hacia su perso­
na, y no vacile en devolvernos p o r  completo su aprecio.

A lti i to  á  q u i e n  c n v f e t p o n d a . —m  a l g u n o  d e  lo.» l e c ­
tores de E l  S ig l o  M éd ico  hubiere obtenido del Gobierno la 
gracia de recibir grados académicos á condición de pagar en 
distintos plazos los derechos que por los mismos se exijen, 
sepa que con fecha 10 del actual se lia espedido una real 
órden .mandando : l .° , queioS que ob tuv iéron la concesión 
antes de publiear.se el Reglamento vigente, verifiquen el 
pago en todo lo que resta de año; 2.°, que el 31 de diciembre 
próximo han de liaber pagado tam bién aquellos cuyos plazos 
vencieren con posterioridad; 3 .°, que no-cumpliendo osle 
m andato , se declarará la caducidad de los títulos.

M n l f u t o *  r a t l i g n d o t .—Kl G o b c P tin i lo r  e l vil «le l l i ieo -
ca ha m andadoque se exija la multa de 5u0 rs. áD, Bartolomé 
Rodríguez, que ejercía la farmacia en Gibraleon siu Ululo; y 
que se ponga á disposición del juzgado |de prim era instancia 
al reiiicidente en igual abuso, D. Calixto García, en el Imis- 
nio pueblo. Igual multa ha im puesto á ü. Pedro Aguiarlpor 
tener botica en el pueblo de Santa Olalla, sin estar |auloriza- 
do para ello.

■ Set'v ic lo  t n é d i r . o  d e  l o t  f e t ' i ' o - c a t ' i d l e t . —V n  p e r i ó ­
dico político ha advertido la conveniencia de que en las ca­
bezas de las estaciones dé lo s  caminos de hierro  haya siem ­
pre facultativos de guardia para acudir á los puntos en que 
sean necesarios sus servicios, y pide asimismo, como es con­
siguiente, que haya tam bién los correspondientes botiqui­
nes.—No hay duda que seria esta una mejora de grande 
provecho.

M C t ta d i t t í e n  t a n i t a t ' i n  d e  l a  i t i a  d e  C u b a . —E l  rcRÚ'
men total de las estancias causadas en los hospitales milita­
res de la isla es de o92,ü40, en las que van inclusas 291.651 
del hospital m ilitar de la Haliana, [)or todo el añ(3 de 1858: 
en este período la mortalidad total ascendió á 2,366 indivi­
duos, d£ los que 1,Ü0Ü í'ailecieroii en el tiospiial m ilitar de 
la Habana.

Si á.diciias cifras de 2,,366 fallecidos. unimos la de 5.904 
de licenciados en el misino año de 53, tendrem os (]ue el to­
tal de las bajas por ainiios conceiitos en este ejército es el d'e 
6 ,270, cuiiiulo los reemplazos en el mismo citado año, solo 
llegaron á 5,280.

Los casos de fiebre am arilla ocurridos en esta guarnición 
desde l.°  de mayo próximo pasado, en resúm en son como 
s ig u e :

Casos hasta hoy............................  302
Curados hasta hoy...........  163) n , -
M uertos hasta hov............ 80 í

Existen en el hospital con la fiebre 59

Además han fallecido dos oficiales en esta plaza.
La existencia total de enfermos en este hospital es de 919, 

de los cuales 587 son de cirujia y 552 de medicina.
flonr*-«e(>n«no.—S p g tin  t»! Mr. G n rro « l , c»  «il c n r b a n

animal en corla cantidad el mejor contraveneno de las p lan­
tas pertenecientes á las familias de las papaveráceas y de las 
solanáceas; neutraliza ó destruye su acción sobre la economía 
aiiimai cuando se adm inistra antes de la absorción de las 
plantas virosas ó de sus alcaloides.

tJ n  a c l o  d e  b a r b a r i e . —n i c c n c  ( |n o  á  nii c o t r a t i n  e n
Tacubava (Méjico) las tropas dcl general Márquez, lian viola­
do de la m anera más salvaje tas leyes d é la  humanidad y .de  
la guerra sacrificando miiUitud de [lersoiias, entrc-ellas 28 
médico.s y cirujanos que estaban asistiendo á los enfermos 
del hospital. •

V e n t a  d e  v e n e n o * . —E * t n  cneoitlAn i i n p o r t a n t í « ln i n
ha ocupado recientem ente al Parlam ento inglés. Desde el 
acta ó ley que ordenó ciertas medidas sobre la venta y cus­
todia del arsénico, el núm ero de m uertos por el eiivenena- 
mienio arsen ical, que antes era de 92 lodos los años, des­
cendió á 27. Eli este hedió tan atendible, se ha fundado 
prineipalmeiile la presentación del nuevo b ilí.

Entre otro datos alegados para apoyar las m edidas p re ­
cautorias respecto de la guarda y venta do todas las sustan­
cias venenosas, hallamos los siguientes, que son por demás 
curiosos:

Mueren anualm ente en Inglaterra 401 personas envenena­
das: en 113 no está especificada la especie del veneno.

E! ópio e se !  veneno que más veces se em plea, pues ha 
habido 125 envenenamientos por ese tósigo.

•El ácido prúsico , ó el aceite esencial de las alm endras 
am argas, ha ocasionado 34 m uertos.

El arsén ico , 27.
Las sales de (ilomo, matan anualm ente 25 .personas.
Las sales de m ercurio , 10.
El ácido oxálico, 13.
El aceite de vitriolo, 13.
Por supuesto que todas esas m uertes representan otros 

lanto.s asesinatos, suicidios ó accidentes desgraciados.
Otro dato curioso: ¡En el últim o quinquenio, los rem edios 

de los charlatanes y curanderos, las dosis exageradas y los 
remedios inadecuados, lian producido 18o muertes!!

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS,

Los señores facultativos que intenten solicitar la vacante 
de médico-cirujano del pueblo de Fuentenebro, tendrán en ­
tendido que el licenciado en medicina yeirujia que la ha des­
empeñado por ajuste cerrado con el ayuntam iento, piensa 
continuar á pesar de los medios que se han adoptado para 
evitar que el vecindario contrate particularm ente.

—Se han anunciado vacantes las plazas de médico-ciruja­
no y farmacéutico de C.añaveras. Procure el que haya de 
p retender, en terarse bien de los motivos por que no siguen 
desempeñándolas los profesores que cesan, y sepa además 
que contando estos con las simpatías del mayor número de 
vecinos, se proponen continuar en el pueblo.

V A C A N T E S.

Por la Dirección general de Instrucción pública se cita á 
concurso para la cátedra de historia crítico-literaria de la 
farmacia de la Universidad central, la cual deberá proveerse 
según [¡rescribe el articulo 227 de la ley de Instrucción pú ­
blica entre los catedráticos supernum erarios de la misma 
Universidad y los de número de las de distrito. El término 
es de uü mes, que cumple en 8 de agosto.

También se ha convocado á público concurso por la Di­
rección general de Sanidad m ilitar para proveer varias pla­
zas de farmacéuticos que hay vacantes. Los nombrados serán 
destinados en su clase á los"fiospita!esmi!ilares de la Penín­
sula, y en la clase superior inm ediata, si [¡asasen á nuestras 
posesione.s de Ultramar. Disfrutarán individualmente el suel­
do de 6,000 rs. anuales, y los que fueren á Ultram ar el qu(i 
corresponda á su empleo.

Los que deséen ser admitidos á este concurso se presen­
tarán personalmente en la secretaría de la Dirección de Sani­
dad m ilitar, antes de las dos de la larde del dia 0 de se ­
tiem bre próximo.

Lo ESTÁN. La plaza de m édico-cirujano  de Pedro Bernar­
do, provincia de Avila, su pol¡lacion 600 vecinos; su dota­
ción 10,000 rs. cobrados y pagados por el ayuntamiento tr i­
m estralm ente. Las solicitudes, en que se espresará la eda(J, 
estado y poblaciones en que liaya ejercido, al presidente 
del ayuntamiento hasta el 10 de agosto.

—ÍjO. da médico-cirujano  de Tiem blo, provincia de Avila; 
su población 481 vecinos; su dotación 900 rs. por asistir á 55 
pobres, casa y las igualas con 423 vecinos. Las solicitudes 
hasta el 12'de agosto.

—L ade m édico dQ Almunia de San Juan, provincia de 
Huesca; su dotación 5,000 rs. pagados por el ayuntamiento 
en setiembre. Las solicitudes hasta el 18 de agosto.

 ̂—La de ciru jano  de Azanuy, provincia de Huesca; su dota­
ción 4,000 rs. cobrados por el ayuntam iento y casa. Las soli­
citudes hasta el 31 del corriente.

—La de cirujano  de Broto y cinco anejn.s. provincia de 
Huesca; su dotación 30 cahíces de trigo ó 4,000 rs. en equi­
valencia. y casa.

—La (le cirujano  de Aisa y dos anejos, provincia de Hues­
ca ; su díjlacion 30 cahices de trigo y casa franca. Las solici- 
luiles al ayuntamienio hasta el 31 del corriente.

—La de cirujano  de Alcolea de Cinca, provincia de Hues­
ca ; su dotación 8,000 rs., además le producirán unos 600 
re lie s  la barba fuera de casa, pagado en San Miguel da 
setiem bre. Las solicitudes hasta el 20 de agosto al ayun- 
lainicnLo.
• —La de cirujano  de Otero, provincia de Toledo; su dota­
ción 4,000 rs. ccíbr.idos por d  ayuntamiento irimestralmenic. 
Las solicitudes liasia el 15 de agosto.

—La de cirujano  de Lomo '̂ ’¡ejo, provincia de V alladoliJ; 
su dotación 180 fanegas de trigo ó 6,000 rs. en dinero, á‘ 
elección, pagados por los vecinos. Las solicitudes hasta el 8 
de agosto.
_ —La (le cirujano  de Vierge. provincia de Huesca; su dota­

ción 54 cali ices de trigo cobrados por el ayuntamiento y casa. 
Las solicitudes hasta el 15 de ago.slo.

—La de ctrM)««í¡ de Navalpern! de Piñeíras, provincia de 
Avila; su población 150 vecinos; su dotación 5,00.) rs. paga- 
do.s trim estralm enle por el ayuntamiento, casa y una caba­
llería libre de pastos. Si el pretendiente fuese nié-iico-ciru- 
ja n o , se le darán 7,000 rs. pagados en la misma forma y con 
las mismas condiciones, escluyendo la rasura, que tendrá 
el cirujano.

-;-La de cirujano  de Chozas de Canales, (Toledo); cuya do­
tac iones  5,110 rs, anuales pag.ados por trim estres, casa v 
exención de toda carga vecinal. Consta la población 748 
alm as; dista de Madrid 8 leguas y 5 de Toledo. Se adm i­
ten sol¡clLHdc.s hasta e! 15 de agosto próximo.

—La de boticario de Pedro Bern.irdo; es partido abierto y 
en sus iiiincrliaciones hay otros ciiairo pueblos eonel mismo 
vecindario en tre  lodos, que carecen de botica; se advierte 
que el ayuntam iento no tiene intervención alguna.

Se solicila un m édico-cirujano que quiera ir con plaza á 
la Habana en un buque desde Gijoii, debiendo salir á me­
diados del próximo sclif'mbre.

Darán más pormenores calle de la Paz, núm. 6, almacén 
de géneros.-M adrid .

El farmaccuLico que quiera re g e n tir  una botica, se diri- 
jirá  a I). Ramón Fernandez, de Igual profesión en Rivadabia, 
encargado d e« u  colocación.

—Eu la villa de Canafe¡as. provincia de Cuenca, se vende 
la .ncreditada botica de I).° Joaquina Parrilla, viuda de don 
Ililelfonso d(d Gimo. Al que convenga su ailquisicion, puede 
dirijirse  á la misma en la espresada villa ; adviniendo que 
no tiene inconveniente en tomar su im porte á plazos. No 
hay otra en el pueblo, ni en el inm ediato de Caslejon; v lo? 
dos pagaban 240 fant-gas de trigo, y 1,000 rs. en  dinero ,'que 
aun están por contratar.

Advertencia . En e! núm. 288, correspondiente al I f fd e l 
corriente, 
con
reales anuales.

«tzw » k4xt OI uuii». -V».», 4 ai lU Qti
rienle, anunciamos la vacante de cirujano de El Ciego 

la dotación d(j 5,500 r s . , siendo asi que es la de 5,800

SOCORRO PARA ÜN COMPAÑERO CIEGO.

Reales,

Suma an terio r........... 5,245
D. José Sansón, m édico; Villncarrillo............  10

Mariano G il, Vüianueva del Fresno.....................  6

Sum a............ 5,261
Por lodo lo  no firmado:

El Srio . de la Redacción, R a iv o .ndo 8 anfrd tos .

E d ito r , MANUEL DE ROJAS.

M iD R ID .-1 8 o 9 .- IM P n E m  DE M.ODEL DE ROJAS. 
Pretil de h s  Consejos, 5, principal.

Ayuntamiento de Madrid




